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MONSEÑOR DE SEGUR (1820-1881), prela 
do francés, hijo de la célebre escritora católi- 
ca. Condesa de Segur y fundador de la obra 
de San Francisco de Sales, figura junto al 
Cardenal Pie, Dom Guéranger, Monseñor 
Gay, Boland, Le Play, Blanc de Saint Bonnet 
y algunos otros, entre los máximos exponen- 
tes del pensamiento contrarrevolucionario 
francés del siglo XIX. 



«El 8 de enero de 1847 fui recibido 
francmasón en el grado de aprendiz, en la 
logia de la «Sinceridad, perfecta unión y 
constante amistad», Oriente de Besan con. 

Como todo neófito, antes de recibir la luz, 
tuve que responder a las tres preguntas de 
estilo: 

—¿Qué debe el hombre a sus semejantes? 
Justicia a todos los hombres. 

—¿Qué debe a su pais? Abnegación para 
con su pais. 

—¿Qué debe a Dios? Guerra a Dios. 
Tal fue mi profesión de fe». 

Pierre Joseph PROUDHON (1809 18651 
(«De la jostice dans la Révolution et dans 
1'EgUse», ed. Garnier, 1858, t.D, p. 206) 

«Poseídos por el espíritu de examen, NOSO- 
TROS SOMOS LOS SERVIDORES DE 
SATANAS. Vosotros, poseedores de la ver- 
dad, sois los servidores de Dios». 

H. . Albert LANTOINE 
(«Lettre au Souverain Pontife», 
Ed. du Symboüsme, París, 1937, pp. 169 170) 

«Yo también, durante un tiempo, creía exa- 
gerado lo que se afirmaba acerca de la Maso- 
nería; pero después, por la experiencia de mi 
ministerio, he tenido la ocasión de palpar 
directamente las llagas que ha abierto. 

Luego me convencí de que todo lo que se 
ha publicado en torno a esta secta inferna] no 
ha revelado aún toda la verdad». 

SAN PIO X 
(cit. por P. CAPRILE, S.I., 
«La Civiltá Cattohca», 6-9-58) 

«... raices de la apostasia moderna: el ateís- 
mo científico, el. materialismo dialéctico, el 
racionalismo, el laicismo y la MASONERIA, 
MADRE COMUN DE TODAS ELLAS». 

PIOXD 

(24-7-58, a la 8* Semana de 
Formación Pastoral) 
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Adquiéralo en las Buenas Librerías 



Editorial 



Cy ON lenguaje preciso y respaldados por efec- 
\é*' tivas previsiones materiales, en las últimas 
semanas altos jefes de nuestras Fuerzas Armadas 
asumieron públicamente la decisión de proteger y 
sostener la integridad territorial (y marítima) de 
nuestro país, que en la región sur -con proyec- 
ción atlántica y antartica- está siendo gravemente 
cuestionada por Chile. 

Tal como lo advirtieron conocidos especialistas 
en derecho internacional, analistas políticos y aso- 
ciaciones orientadas a la protección de los intere- 
ses nacionales, el laudo británico no tan sólo ha 
vulnerado principios preestablecidos entre la Ar- 
gentina y Cíale, sino que persigue la definitiva 
segregación de estratégicas regiones de nuestro 
espacio terrestre, aéreo y marítimo, en el indu- 
dable afán de poner bajo otra soberanía gran 
parte de las enormes riquezas que existen en esa 
región de nuestro territorio. Pero, además de! 
petróleo, del krill, del placton, de ¡a pesca, de los 
vastos recursos antarticos que en diez o quinte 
años podrán ingresar a la explotación comercial, 
está también el paso interoceánico que año tras 
año cobra renovada importancia, ante la irrever- 
sible decadencia que sufre el Canal de Panamá, 
tanto por las tendencias de la industria naval 
como por las tensiones políticas a escala regional 
y mundial 

Todas estas variadas realidades políticas, econó- 
micas y estratégicas de nuestro territorio sur, pre- 
tenden ser ahora avasalladas mediante intrigas 
jurídicas iniciadas en tiempoj de Lanusse. quien 




se avino irresponsablemente a poner en tela de 
juicio la integridad física de nuestra Sación con 
las consecuencias que ahora se perfilan con niti- 
dez ante el juicio de los A sectores dirigentes del 
país. Asimismo, gobiernos posteriores al "lanu 
ssato", habiendo tenido el poder para evitar el 
grave riesgo a que se hallaba sometida la sobera- 
nía nacional, nada hicieron al respecto mantenien- 
do en cambio esa línea de abdicación tanto en el 
Alto Paraná como en el Beagle. 

Llegamos asi al momento en que todos los 
pronósticos realistas y negativos quedaron cum- 
plidos. El laudo -de otro modo no podía ser - 
propicia un avance decisivo de Chile sobre el 
Atlántico: corta las comunicaciones de nuestro 
país con la Antártida, dejando al mismo tiempo 
señalado el explícito desconocimiento de todo 
derecho argentino sobre el sexto continente, y 
posibilita además futuras exigencias por parte de 
aquella nación. Las ingentes riquezas contenidas 
en este vasto espacio podrán ser negociadas por 
su nuevo titular, o sea Chile, quedando fatal 
mente debilitada la posición diplomática, econó- 
mica, política y militar de nuestro país. 

Colocadas las cosas en este nwel decisivo, es 
que la Junta Militar ha asumido una responsabi- 
lidad final de indudable valor histórico. Porque a 
partir del laudo se ha iniciado una verdadera 
batalla que si bien los chilenos pretenden librarla 
en el campo "jurídico", es de carácter exclusi- 
vamente político 

Pe acuerdo con la tradicional postura de nues- 
tro país en orden a la solución pacifica de los 
diferendos, se propició una negociación bilateral, 
lomando a su cargo el general (R) Osiris Villegas 
la defensa de la tesis argentina. Ello desagradó 
profundamente a ciertos acaparadores de fracasos 
que conviven en el Palacio San Martin, en la 
permanente expectativa de alcanzar el ingreso a la 
burocracia internacional en base a "méritos " lo- 
grados a costa del interés público. Con claridad 
lograda al margen de tales marcos, el general 
Osiris Villpgas ha planteado la cuestión en el 
estricto campo político, definiendo las bases esen- 
ciales del único acuerdo posible: esto es, el prin- 
cipio oceánüo y ¡a linea del Cabo de /lomos. Sin 
embargo el Gobierno chileno impulsado por una 
oleada de atavismo geopolitico mezclado con al- 
guna codicia, se apresuró a imprimir un mapa en 
el que estratégicas zonas del Atlántico figuraban 
como de soberanía chücna. Esta hostil actitud, 
reveló ya bien a, las claras que la intransigencia 
chilena dejaba J>oco jnargen para razonables coin- 




cidtncias que posibilitaran una solución total a 
tan grave cuestión. Junto con el innegociable ma- 
pa, se empezaron a percibir aprestos militares del 
otro lado de la cordillera, que evidenciaban un 
propósito de franca agresividad bajo ¡a cobertura 
de los "derechos jurídicos". En efecto, más de 
20.00(1 hombres han stdn concentrados en puerto 
Aysen; varias clases de la reserva fueron convo 
cadas y se reforzaron unidades militares frente a 
Mendoza y Neuquén, en tanto que la Fuerza 
Aérea Chilena comenzó a desplegar una inusual 
actividad en la región sur. Ante estas graves acti- 
tudes, la Junta Militar Argentina de Gobierno 
procedió a lomar las primeras medidas de orden 
castrense, produciéndose las declaraciones de los 
generales Vaquero y Scxton, como así también las 
de los almirantes Lambruschmi y A naya, aseguran- 
do ia aptitud de nuestras armas para repeler cual- 
quier agresión y mantener intacto el territorio 
nacional. 

En un decisivo esfuerzo por hallar puntos de 
coincidencia, la Junta Militar presentó por inter- 
medio del almirante Torti una concreta base de 
negociación al Gobierno transandino en la per- 
sona del propio general Pmochct. Si nos ajus 
tamos a lo publicado por el diarto chileno El 
Mercurio en su edición del 8 de diciembre pasa- 
do, sobre la reunión "informal" de un "alto fun- 
cionario " con ¡os periodistas locales, resulta claro 
que la reacción chilena es para nosotros inacep- 
table. No queda pues otro camino para nuestro 
Gobierno que el rechazo del laudo y la inmediata 
ocupación de los territorios cuestionados por 
Chile. 

Obviamente se trataría de una nuera grave de- 
cisión y la única posible en estos momentos, 
puesto que son el honor, la integridad territorial 
y la seguridad presente y futura de la Argentina 
los valores que están en juego. Esta pesada, aun 
cuando honorable trilogía, descansa esclusivomen- 
te sdhre la voluntad política del general Vidria, 



del almirante Manera y del brigadier Agosti. An- 
sioso y expectante, el país aguarda la condigna 
afirmación de sus derechos, que en buena medula 
determinarán su posición futura, ya que otras 
Cancillerías latinoamericanas obsenan atentamen- 
te la actitud que el actual Gobierno Militar haya 
de adoptar en tal sentido. 

A despecho de todas las admisibles divergencias 
internas, el país, como un solo hombre, habrá de 
respaldar a ¡a Junta Militar en la defensa del solar 
Patrio y del destino de las generaciones venideras, 
porque en materia de política exterior el hoy y el 
mañana son indivisibles. 

Cabildo, en su obstinada tarea de defender los 
más altos intereses nacionales, quiere dejar bien 
en claro que considera obligación irrenunciable de 
nuestro Gobierno el rechazo liso y llano del laudo 
y, en un mismo pie de igualdad jurídica y polí- 
tica con ella ofrecer a Chile una amplia negocia- 
ción a partir de su expreso reconocimiento del 
principio oceánico. Sólo asi podrá concretarse 
una solución amistosa, que de una vez por todas 
concluya la dilatada polémica que infaustamente 
nos divide. De aceptarse siquiera parcialmente el 
pretendido fallo británico, las causas del viejo 
conflicto subsistirán en el curso del tiempo y se 
expresarán por medio de continuas exacciones y 
perjuicios irreparables a nuestra integridad terri- 
torial. 

Esta es pues nuestra posición, dictada por un 
criterio político ceñido al servicio de la Patria. 
Requerimos de nuestros millares de lectores la 
clara conciencia de que lo que está en juego en el 
sur no es una mera cuestión de prestigio, sino la 
continuidad histórica de la Argentina como enti- 
dad política soberana. Y la certeza de que no 
jugarse ahora por ello, tornaría vanas y trágica- 
mente burlescas las reiteradas expresiones oficiales 
acerca de su sonado y procurado "destino de 
grandeza". • 
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!,o4 Artículos firmados no nece 
unamente implican la opinión de la 
Dirección y lo vertido en ellos es 
responsabilidad de los firmantes. 



Tensa Expectativa 
por la Integridad Nacional 



O]* Ni nuestro número anterior (9- 
XI) decíamos que una de las 
urgencias de la hora era "dar defi 
nitiva organicidad a una política ex- 
terior sobei artista". Sin que pueda 
afirmarse su logro —pues para ello 
tendríamos que ver modificaciones 



de nuestra diplomacia oficial- pa- 
que la voluntar! militar que 
afortunadamente le está sobrepuesta 
en estas arduas circunstancias, ha 
comciwado a enderezar los ntmhns He 

nuestra crónica malandanza inter- 
nacional, es decir, a empinar a la Ar- 
gentina sobre los coturnos de su dig- 
nidad soberana. Aun cuando en medio 
de cierta fraseología ambigua de muy 
alto nivel (que ojalá esconda una firme 
decisión subjetiva) y de una aparente 
postergación de hechos que quisié- 
ramos ver consumados (que ojalá res 
ponda a superiores razones de Estado), 
son nuineiosos y concordantes lus sig- 
nos alentadores de una razonable es- 
peranza. Y nos atrevemos a decir que 
si ésta se viese satisfecha, el acelerado 
desgaste padecido por el "proceso' 
pudría revertirse también muy rá 
pidamente. pues nada es tan eficaz 
para estimular con vigor el ánimfi 
público como la certeza de que tos 
negocios exteriores de la Nación están 
bien conducidos y custodiados. A 
'< cintrar™ oeiuu", seiíd fatal que esta 
esperanzada expectativa nacional se 
viese defraudada. Que Dios no lo per 
mita, es nuestro ferviente voto. 



¿Se Acabó 
la Indefensión ? 



Al amparo de una política ín- 
inigialoiíd tic puertas abiertas, itis 
pitada pot una concepción Itbcral- 
decimonónica. a la vez romántica y 
materialista de la nación, son muchas», 
las corrientes loránras volcadas sobre ' 



nuestras tierras que han resultado 
corrosivas de la textura interior de la 
comunidad argentina. (Es obvio que 
también son muchas las que la han 
enriquecido con su aporte cultura! y 
vital y, condición piiinera. con su in- 
corporación a la tradición argentina) 
De algunas de aquéllas ha sido pasto 
nuestra desértica Patagonia. Y nuestro 
gobierno, por medio de los organismos 
naturales (en este caso la Dirección 
Nacional de Migraciones) acaba de 
resolver la expulsión del país de un 
¿tupo de chilenos malvivientes que ac 
tuaba en banda dcliuuai en la lonadc 
Comodoro Rivadavia. sometiendo a 
sus habitantes a un régimen de de 
predación y temor. Es un modo de 
comemar a salir de la indefensión en 
que nos encontrábamos al respecto. 

Coincidentemenle, el 7 de noviem 
bre la Marina de Guerra inició el. 
G"lfo Nuevo las maniobras Tíñales del 
año naval, realizadas con gran des 
pliegue de sus unidades de supeifitie. 



Aviso 
a los Lectores 



A raíz de haberse publicado 
la presente edición con cierta 
demora respecto de lo 
previsto, hacemos saber a 
nuestros lectores que el 
próximo número aparecerá 
en la primera semana de 
febrero de 1978. 

LA DIRECCION 
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On¿titkio tsJ-tQUtt'utO Áe. la <Sdetaitta 
en UUM0M yVlaz'd¡mo.s tj J-luviila 

Comunicado de Prensa 

V"J Un las noticiar que circulan par medio de U prtnta en el sentida de que 
nuestro gobierno estaría dispuesto a aceptar el lauda arbitral del Beagle - 
que quita a la Argentina las islas Picton, l.ennnx y Nueva con las espacios 
marítimos adyacentes - bajo le condición de la aceptación chilena de los 
derechos argentinos sobre los territorios insulares y acuáticos situados hacia el 
Este y al Sur de aquellas islas, el Instituto Argentino de la Soberanía en los 
Espacios Marítimos y Fluviales se permite llamar le atención sobre la incon- 
veniencia de tal propuesta. 

Ella constituiría un grave error político, porque las islas Picton. Lennox. 
Sueva y los espacios marítimas adyacentes, por estar situados en el océano 
Atlántico, son territorios argentinos conforme a los tratados vigentes y no 
debemos consentir su entrega a Chilt'; porque la aceptación de un laudo arbitral . 
lleva aparejada la aceptación de sus considerandos y de sus consecuencias, y 
porque se podría sostener que la soberanía sobre las islas se extiende también 
al mar territorial y otorga derechos a la zona económica y a ta plataforma 



submarina adyacentes, y que a ello no podría renuncwrlo eít ;obiemo chileno 
medíanle una declaración o manifestación sino mediante un tratado que debería 
ajustarse a las respectivas prescripciones constitucionales y a ¡as exigencias del 



derecho internacional 

Fste instituto entiende que lo que, corresponde a ta hidalguía argentina es 
impugmr de inrnediulo el laudo urbitrai del Beagle, por estar viciado de nulidad 
jurídica, y discutir después con nuestros vecinos la solución de este conflicto. Es 
lo que esperamos de nuestro gobierno para evitar otro desgarramiento del territo- 
rio que heredamos al nacer a la vida independiente. 

Buenos Ares, 7 de diciembre de 1977. 

Dr. MOISES JUAN BKA VO Dr. DOMINGO SABATF. UCHTSCHF.IN 

Director Secretario General Presidente 



submarinas, aereas y anfibias, míen- 
iras la Fuerza Airea hacía lo propio en 
sus basci australes. FJ toiilialinirauie 
Jorge Anava aludirla días más (árdea 
todo esto al entregar a su sucesor, con- 
tralmirante Barbuzzi, el comando 
naval de Puerto Belgrano, reafirman- 
do la decisión de las Fuerzas Armadas 
de impedir el menor menoscabo al wr 
nacional 

Por lo demás, el día 10. la Junta 
Militar, luego de oir un extenso y 
minucioso informe del canciller Mon- 
tes sobre el tema del Beagle. habla 
adoptado la política a seguir a su res- 
pecto Fn primer término, la misión 
cumplid- el lunes 5 de diciembre, en el 
Palacio de la Moneda por el contral- 
mirante Julio Torti. jefe de nuestro Es- 
tado Mayor Conjunto, quien emii-gó 
al propio presidente chileno, general 
Pinochet un amplio memorial de 
nuestro jobierno con sus taxativas y 
ultimas propuestas para una solución 
bilateral del diferencio. Al cierre dees- 
la edición, la prensa del día 1S infor- 
ma sobre la próxima realización de 
negociaciones a entablarse directa 
mente crtre los cancilleres de ambos 
países en protuia de hallar "arreglos 

i Cabildo 



de' mutua conveniencia". Mientras 
tamo, y en lo que a nuestro inte tés 
nacional atañe, había quedado de- 
finida su defensa ton la constitución, 
en Buenos Aires de un "Movimiento 
pro Impugnación del Laudo sobre el 
Beagle". presidido por el almirante 
Isaac Francisco Rojas y auspiciado por 
distinguidos especialistas civiles y cas- 
trenses, entre ellos el destacado jurista 
Dr. Domingo Sabatc Licluscliein y el 
ilustre historiador y publicista don 
Julio Ira-iista Todos los cuales — sin- 
tetizando orgánicamente un senti- 
miento público múltiplemente ma- 
nifesiado- acababan de participar 
en cuatro laboriosas jornadas sobre el 
Beagle y Atlántiro Sur, cuyas con- 
clusiones fueron, precisamente, las 
que dieron origen al nombre del re 
ferido movimiento patriótico. La ex 
peciaiiva de t«-d" el pueblo argentino 
se ceñirá en la confianza de que illas 
serán las que informen las decisiones 
finales s-'biccsle espinoso asunto 

1/3 Atienda de Cyrus Vanee 



F.l 20 de nuvicmbie arribó a nuestras 
playas el secretario de tstado nor- 



teamericano. Cyrus Vanee, con lucida 
comitiva: Terence Todman y Jultus 
Katz, subsecretarios respectivamente 
de Asuntos Latinoamericanos y Asun- 
tos Económicos: la encargada de 
Derechos Humanos, Patricia Derian y 
el director de Desarme y no Pro- 
liferación- Atómica . Geidld Smilh. La 
sola enunciación de sus cargos revé- 
Jaba la índole de los temas propios de 
la agenda correspondiente. Pero hubo 
uno que, aunque previsible, no podía 
deducirle con facilidad: el reclamo in- 
terpuesto ante el presidente Videla por 
Vanee en favor de la libertad de Ja 
robo Timerman. recientemente in- 
cluido en el Acta Institucional, y 
pióximo a ser juzgado por su parti- 
cipación en el caso Graiver en su 
manifiesta conexión con la guerra sub- 
versiva. No es aventurado conjeturar 
sobre cuál debe haber sido el tenor de 
la respuesta presidencial al insólito 
abogado: han de haberle sobrado ar 
gomemos al teniente general Videla, 
tanto para poner en su sitio a) en 
trometido cuanto para haictlc saber 
que esc exaltado "principe" del diaris- 
mo y "arquetipo" del periodista de- 
mocrático - como se le proclamó en 
algún fonto interamencano- es el 
mismo que desde el periódico bajo su 
dirección había hecho, por años, la- 
exégesis apologética de la guerrilla y 
de sus crímenes, y había socavado con 
su prédica judaizante y marxista los 
cimientos de la unidad cultural y 
moral de la Argentina. 

Pese a ello, medios políticos nor- 
teamericanos consideraron después, 
que si bien esa gira de Vanee no había 
tesultado en general fructífera, (sa- 
bido es que no obtuvo del presidente 
de Venezuela la congelación del precio 




CrruiVtne- pldM por Tkr-ori-iin 



del petróleo, ni con Geisel ningún 
acuerdo sobre política nuclear) en la 
Argentina había tenido un. éxito: la 
promesa oficial de que nuestro país . 
ratificará el Tratado de Tlatelolco 
sobre prohibición de armas atómicas 
en América Latina, propósito anti- 
cipado quizá con cierta imptudencia 
por el canciller Montes en un repor- 
taje televisivo, pero que no quedó ex- 
plícito sino en grado de "intención ' en 
el documento conjunto firmado al tér- 
mino de la visita, y tal intención con- 
dicionada al cumplimiento por los 
EE UU de una amplia cooperación en 
materia tecnológica. 

Otras derivaciones tendría la pre- 
sencia de Vanee en Buenos Aires La 
versión, profusamente divulgada en el 
exterior, de que éste había lido por- 
tador ;lc una lista de siete mil quinien- 
tos desaparecidos, por cuya suerte 
habría planteado un reclamo, y que la 
Amnestv International tenía cono- 
cimiento de que el gobierno argentino 
había confeccionado una "lista negra' 
de artistas con supuestos propósitos 
represivos. Ambas imposturas - de las 
que se hirieron eco importantes díanos 
europi-cii romo The Times y l.e Mon- 
da hicieron necesaria una severa 
desmentida del Palacio San Martín y 
de nuestras embajadas en los países en 
que aquellas habían tenido curso. Y el 
propio embajador norteamericano. 
Castro, debió salir al cruce de la es- 
pecie aunque admitiendo esta varian- 
te: que él mismo habla entregado a 
nuestro gobierno ciertas nóminas 
recibidas por Cárter de entidades 
privadas de su país para que aquél 
procediera como lo juzgase convenien- 
te, agregando que era su propósito no 
inmiscuirse en los asuntos internos del 




Las Alas de Diciembre 



N sol parecido al de estos 
'días cata, hace dos años, 
sobro las multitudes agobiadas. 
Había en el aire de diciembre 
una desesperanza viscosa y es- 
pesa, una humillación colectiva 
que torcía los rostros y hacía 
esquivas las miradas. No eran, 
entonces, como hubiera prefe- 
rido la vetusta retórica liberal, ta 
humillación, el miedo, el seni- 
lismo propio de "las tiranías". 
Era todo lo contrario, era la 
humillación de la democracia: ¡a 
del rebaño enfrentado a su pro- 
pia obra y esquilmado por sus 
propios, minúsculos caciques. A 
eso había conducido toda' la 
barata euforia del 73. 

Entonces sobrevolaron Bue 
nos Aires los avioncitos de Mo- 
rón. Parece que, desde el punto 
de vista bélico, eran bastante 
inofensivos. Pero eran elegantes. 
Daban vueltas y vueltas en el 
cielo azul, y había fuerza e iro- 
nía en su elegancia. Arriba, muy 
por arriba de un Kstado amorfo, 
de una sociedad masiva, aisla- 
dos, precisos, burlones, represen- 
taban un poco al espíritu contra 



la materia, a la calidad contra la 
cantidad. Eran romo una pará- 
bola alada de nuestra propia 
doctrina política. 

Es cierto que no llegaron a 
convertirse, como hubiéramos 
querido entonces, en ángeles ex- 
terminadores No importa. No 
interesa aquí recordarlos por- 
menores del episodio; si importa 
valorar las huellas 



aviones dejaron en el aire. 

Pprque el alzamiento de Mo- 
rón, ron su fragilidad, su aparen- 
te improvisación, su alegre inso- 
lencia, tenía una fuerza —una 
aptitud creadora— de que care- 
cerán siempre las revoluciones 
burocráticamente planificadas. 
No había en Morón organigra"-' 
mas ni cronogramas ni papeleos. 
No había todo el expedienteo^ 
en que, de pase en pase adminis- 
trativo, naufragan las mejores in- 
tenciones. Había el pulso de 
unos pocos, la voluntad decidida" 
de unos pocos. Las verdaderas 
revoluciones se hacen con ale- 
gría y con cólera; nunca con el 
gesto aburrido del burócrata. • 



ClttrcvEI 



nuestro. No coincide en esto con su . 
coíínacioiial David Rockefeller c<>- 
' fundador de la Trilateral Comission, 
quien -según La Nación del 27 pp- 
do — itabtía escrito iiacc algo más de 
un mes una cordial misiva al presiden- 
te Videla. expresándole su beneplácito 
por la política económica de la que es 
conductor el doctor Martínez de Hoz, 
su viejo amigo y estimado conmilitón 
eti frecuentes •tenidas' de alto copete 
financiero... multinacional, natural- 
mente. Y anunciándole la fausta 
noticia de una probable visita el año 
próximo, quiza —pensamos nosu-'* 
tros- cuando la situación amague con 
algún relevo ministerial que le afecte. 

Los Hados ' 'Cabreros ' ' ' 

Es que en ese sentido, aunque se 
desearla un cambio inmediato, los 
vientos no soplan a favor en los ve- 
lámenes de nuestro ministro de 
Economía, aparte de los insuflados por 
el laureado vienes Federico Havek. el 

Tunicia 'social" y aconseja la 'pri* 



vatizarión de la emisión monetaria '. 
El mismo a quien se le atribuye la 
declaración de que el doctor Martínez 
de Hoz "es el mejor ministro de 
Economía que yo 61— haya co 
nocido". Dicho lo cual fuése, impu- 
nemente. ;0 es que realmente nadie es 
profeta en su tierra? 

Así parecería, a poco que se con- 
fronte esta consagratona reflexión del 
sabio Nobel de Economía - traído, 
según díreres. para todo lo contrario, 
por los economistas ultraliberales - 
con múltiples expresiones de distintos 
sectores acerca de la gestión global, o 
de aspectos de élla. que lleva a cabo el 
^estrenuo doctor En efecto, el 6 de 
noviembre, la Unión Comercial Ai- 
gentina realizó en San Salvador de 
|ujuy una asamblea nacional y emitió 
una declaración sumamente crítica al 
respecto. El 10 fue CARBAP. en su 
vigesimoséplimo congreso, realzado 
en Coronel Suarer Allí su presidente, 
don Jorge Aguado, pronunrión por- 
menorizados anatemas contra la 
política económica oficial, advirtiendo 
sobie una de sus consecuencias visibles 
graves: por insuficiencia de la 
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rentabilidad del agro (agobiado por 
1» restricción» crediticias y las cargas 
tributarias sobre la tierra y la produc 
ción). mái del 50% de la superficie de 
tos campos que se venden es comprada 
por inversores ajenos al campo, tanto 
del país como del extranjero. El 2 de 
diciembre, la misma confederación 
rural darla este otro paso: instar a los 
agricultores a no romprar maquinaria 
agrícola mediante la utilización de 
créditos bancarios, comunes o in- 
dexados. mientras las tasas de interés 
no se reduzcan a niveles lógicos, com- 
patibles con los frutos de la explo- 
tación. El 10 de noviembre, también, 
HEL expresó, a este propósito, que 
una de las causas determinantes en el 
alza de tales tasas, fue la .distorsión 
originada en la suspensión de créditos 
por el Banco de la Nación, tema sobre 
el cual Cabildo ha dicho lo suyo como 
es sabido El mismo dia, de hados 
"cabreros" por lo que parece. CRA 
(Confederaciones Rurales Argentinas) 
hizo un llamado a somatén a las or- 
ganizaciones empresarias para ana- 
lizar el "grave estado por el que 
atraviesa la economía nacional, de- 
rivado de la situación financiera, im- 
positiva y prrvisional". Reunidas el 29. 
las entidades convocadas constituyeron 
una comisión redactora de un do 
cumento de análisis critico que aún no 
se ha hecho público. También el 29. la 
Federación Económica de Buenor 
Aires (KEBA) puso el grito en el cielo, 
en uncido ciertamente sombrío. Entre 
oíros, estos fueron los diagnósticos y las 
agorerías: industrias semiparalizadas. 
mermas en un 55% en las ventas 
comerciales, disminución de alumnos 
en los colegios, competencia desfa- 
vorable de la industria nacional con la 

8 - Cabildo 



extranjera, cierre de establecimientos, 
crack económico en puertas, construc 
ción sólo de alto costo, desaliento al 
exportador por el valor del dólar y ad- 
quisición barata de empresas na- 
cionales por capitales foráneos, absor- 
íión de medianas y pequeñas indus- 
trias por las financieras grandes 
mediante dinero obtenido en la plaza 
exterior (vedada a las empresas argen- 
tinas), alia incesante de los servicios 
públicos, quiebras, recesión comercial 
y desocupación, voracidad fiscal in- 
saciable, "el sic de coeterís". 

Y el ingeniero Alvaro Alsogaray 
agregaría, recientemente: "...si todo se 
limita a contraer y comprimir la ac- 
tividad económica, tendremos una 
fuerte recesifin acompañada por el 
desempleo, lo cual traerá aparejados 
trastornos sociales de importancia..." 
(La Razón, 12 XII) 

Cabe preguntarse: ¿qué seria de 
nosotros si no nos gobernase "el mejor 
ministro de economía" que el sabio 
Hayek haya jamás conocidor La sola 
posibilidad de ta) infortunio es es- 
tremecedora: menos mal que "de Hoz" 
nos asiste. 



Las Pruebas de la gracia 



Períi el ministro aludidoenn esta 
piadosa irreverencia, no se rinde. En el 
53° aniversario de la Cámara Argén 
tina de Comercio, cxiiibió su buena 
doctrina en materia de subsidiaiiedad 
del Estado, y demostró la bondad del 
principio en la sensible rebaja de los 
aranceles para la importación, a fin de 
"fomenta! la gran industria nacional 
competitiva dentro v fuera del país". 
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(sic.) Asimismo afirmó que el ingreso 
de los trabajadores ha aumentado en 
términos reales, (sic) que la inflación 
sigue disminuyendo (sic). que hay un 
mayor control de la expansión mo 
nefaria (sic), y que el ahorro nacional 
— asf como se lee: el ahorro nació 
nal- ha crecido sic. sic, sic. Ya no se 
usa para adquirir bienes inmuebles (es 
decir, viviendas, por ejemplo), sino 
que - también como se lee— añora se 
vuelca al "circuito financiero" y así és- 
te se expande y aumenta la capacidad 
prestable de los bancos. Porque antes, 
el crédito era escaso y se otorgaba por 
favoritismo; hoy es más abundante y 
sólo se concede por razones estric- 
tamente económicas. No fuimos 
comensales del banquete en que todo 
esto se dijo. Y es así como nos salvamos 
de una violenta oclusión gastro- 
duodenal de origen estupefactivo. 
Por esos días, las cifras eran estas: 
Aumento del índice de precios en el 
inmediatamente pasado octubre: 13 a 

14 % • Dólar: $ 533 - Tasas de interés: 
261 % anual - Pan, en La PUta: de 
160 a 240 pesos el kilo - CIRCULAN- 
TE: entre el 31 -X y el 7 XI (5 días 
hábiles) aumentó en 7 billones 24 mil 
mitlones de pesos m/n. con lo cual 
llegó a los 125 billones 460 mil mi- 
llones de igual moneda. Y aquí con 
viene recordar: al 24-111-76 el cir- 
culante estaba en el orden de los 20 
billones 426 mil millones m/n y, al 29- 
IX 77. en 110 billones 425 mil millones 
m/n. En un mesy cinco días más. otros 

15 billones. En síntesis, en 19 meses y 
unos días de gestión, el cir- 
culante aumentó en 105 billones m/n 

Luego vendrían otras cifras, pre- 
monitorias de las que nos esperan en la 




«calada de Tin de año. Pero «o ti, el 
costo de vida en noviembre sólo elevóse 
un 9 %, lo cual quiere decir que res 
pecio de los once primeros meses del 
ano 76 la vida sólo subió un 142 % . y 
comparados ambos* noviembres del 
"preceso '. el de este ario sólo implica 
un 177,5 % más. Puede retirarse de 
ventanilla, pues, el libro de quejas. 
Exrepto para una muy sorda y apa- 
gada, casi un tenue susurro, relativa a 
una promesa que nos hizo el ingeniero 
Brunclla el 10 de noviembre: "no 
habrá más cortes de luz y energía". El 
15 nadie daba pie con bola en las en- 
tenebrecidas calles y casas de Buenos 
Aires y. por supuesto, los colmados 
subterráneos se empacaban en seco. 
Las tinieblas se reproducirían, aunque 
con menor intensidad (no hemos de ser 
en torio negativos), el 17. el 19. el 21 y 
el 5 de diciembre. El anuncio del señor 
secretario de Energía de la Nación, 
habla entrado en un cono de sombra. 



Coherencia y Sorpresa 



Aunque ast no sea. pero como res- 
pondiendo a nuestra solicitación 
{Cabildo, n° 1 1 , 9 XI) en el sentido de 
la necesidad de institucionalizar la 
dictadura, es decir, crear todas las ins- 
tituciones aptas para su estable or- 
ganicidad. a comiemos de noviembre 
circuló la versión de un presunto 
propósito militar en orden a U cons- 
titución de un Consejo de Estado. 
Según el rumor, este se integraría con 
representantes de organizaciones in- 



intelectuales, etcétera- reservándose 
las FFAA no menos del SS % de las , 
bancas. No se habló más del asunto, lo 



El ColegioSan Miguel 
y la Subversión 

flp9 CUKRIO a fines de 1976. Una 
\lS man ana calurosa el 29 de no- 
viembre, los vecinos de Larrea y Bt- 
nitü se despertaron de un modo inu- 
sual: En varias manzanas a la redonda 
se estaba realizando un operativo mi- 
litar tendiente a rodear el Colegio San 
Miguel y penetrar en él. El resultado 
del operativo fue la incautación de 
diversos elementos que acreditaban la 
realización de actividad subversiva y 
la detención de cuatro sacerdotes: loe 
padres Canal Feijóo. Racedo Aragón, 
HIadky y Bacqué. 

Hacía eclosión por fin, una sorda 
lucha llevada a cabo por un puñado 
de valiente padres de familia que no 
toleraron impasible? el lavado de ce- 
rebro de sus hijos ni la falsificación 
del Evangelio. Querían, para sus hijos, 
como muchísimos padres de alumnos 
de colegios católicos de todo el país, 
el Catecismo católico; la Verdad Re- 
velada; el Cristo Dios y hombre, y no 
esa versión demasiado humana del 



de la Sala Contencioso-Ad- 
ministrativa N° 2 que, con la disi- 
dencia de uno de sus integrantes, ha 
dispuesto revocar la sentencia de pri- 
mera instancia por considerar que 
«las autoridades del Colegio San Mi- 
guel, no ejercieron razonablemente el 
derecho de admisión" al negar la ins- 
cripción a los hijos de los miembros 
de la Unión de Padres de Familia, 
violando flagrantemente instrucciones 
específicas dictadas el 25.11.76 por el 
Director de la Superintendencia Na- 
cional d. Enseñanza Privada. 

Además, en el fallo comentado, se 
hace mención dos veces, a la existen- 
cia comprobada de panfletos subver- 
sivos impresos en el mimeógrafo del 
colegio y que motivaron, según lo 
consigna el fallo, el 
Colegio. 

Firman el fallo los Dres. 
T, Bario y Oscar Eduardo Baxlctta y, 
en disidencia, el Doctoi Ideler S. 




Salvador que termina negando su Di- 
vinidad ; el Cristo de la Esperanza y 
no el del. resentimiento' el Cristo vér- 
tice final de la ascensión espiritual y 
no instrumento al servicio de la revo- 
Hicrón social; en fin, disto Nuestro 
Señor y no el triste y grotesco símil 
del guerrillero. 

Cuando la detención de los sacer- 
dotes gran parte de la prensa, movida 
por Dios sabrá qué designios, se en 
sanó con este grupo de padres de 
familia. Vale la pena repasar los dia- 
rios de aquéllos días. Especialmente 
La Opinión, que se transformó en 
el máximo defensor de los sacerdotes 
detenidos. No ahorraron epíteto in- 
jurioso alguno para ralifirar a esos 
padres de familia que sólo pedían que 
a sus hijos se los instruyese - como 
correspondía a colegios católicos - 
en la Fe de sus mayores Pero los más 
tenaces no cedieron. 

Unos días después del procedi- 
miento militar, La Prensa (29.12.76) 
publicó una noticia que pasó desa- 
percibida para la mayor parte de los 
argentinos en ella se glosaba el men- 
saje navideño enviado al Sumo Pon- 
tífice por el General Videla. Entre ios 
augurios de estilo, nuestro presidente 
le hacía saber que, con motivo de esa 
Navidad, el Gobierno había dispuesto 
amnistiar, léase bien AMNISTIAR a 
los sacerdotes detenidos. 

Después de un año difícil, en al 
que en un primor momento les fu» 
negada la admisión de sus hijos ei. el 
colegio, los padres de familia han oh- 
tenido un fallo favorable. Se trata del 



Quizá resulte oportuno recordar 
que el Dr. Tonelll fue nombrado ase- 
sor rentado de José Ber Gelbard, jun- 
to con David Graiver, por resolución 
N° 1 del Ministerio de Economía, 
fechada el 25 de mayo de 1973, y 
cuya fotocopia reprodujéramos en 
nuestra edición de mayo-junio del co- 
rriente año. 

Quiera Dios que el ejemplo de esos 
padres cunda y que cada padre de 
familia sepa ejercer el derecho que le 
asiste para exigir que en un colegio 
católicos a sus hijos se los instruya en 
la Fe, • 
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cual no equivale a decir que haya sido 
dejado ce lado. Quizá la explicación 
resida en que el lema está ínsito en lo 
que se ha dado en llamar la "estruc- 
tura del poder". De él se habl6. seeún 
trascendidos y a lo largo de cuino 
horas, en la reunión de altos mandos 
del Ejército, presidida por el teniente 
general Videla en su carácter de 
comandante en jefe. El criterio 
piedominanle habría sido el de con- 
tinuar como hasta hoy y liacer una 
nueva evaluación a fines del año que 
viene. Aunque operando una gradual 
incrementación de la participación 
civil, y un cambio escalonado de 
comandantes en jefe de las armas de 
ahora a marro de 1979. o sea al ter- 
mino del primer período de tres años 
previsto en los instrumentos regula 
dores del "proceso de reorganización". 

En CUintO 1 éste, la literatura oficial 
ha adquirido una destacable coheren- 
cia. No asi en lo referente al aludido 
"esquema' , ya que si bien lo dicho 
habría sido lo resuelto en principio en 
el seno del Ejército, el comandante en 
jefe de la Fuerza Aérea, brigadier 
general Orlando R Agosli. acarra de 
expedirse por vía de reportaje con 
rotunda claridad en el sentido de que, 
superadas las c iriuristancias especiales 
que por razones de excepción deter- 
minaron la asunción del PEN por el 
titular del Ejército, no hay porqué es- 
perar a 1979 para deslindar ambas 
funciones y el iefe del Estado deje de 
ser un comandante en jefe de las fuer- 
zas armadas, y pase a serlo, simple- 
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menle, un oficial superior de ellas. Tal 
expresión, pese a ser reiterada, ha 
resultado sorpresiva. 

Pero conviene volver al tópico de la 
coherencia antes señalada una vez 
puestas de resalto las manifestaciones 
del brigadier Agosti. En efecto, tanto 
el general Díaz Bessone en Río Ga- 
llegos (11 XI) en su descripción de las 
tres etapas del proceso político (go- 
bierno militar sin partidos —ídem con 
partidos pero sin actividad prosclitis- 
ta— gobierno cívico-militar de tran- 
sición translcrencia del poder); como 
las declaraciones del general Viola a su 
vuelta de Nicaragua (Conferencia de 
Ejércitos Americanos) sobre la im- 
posibilidad de predecir el retorno al 
sistema constitucional sin antes haber 
concluido con la subversión y haber 
reorganizado política y económica- 
mente el país; cuanto en la alocución 
del mismo alto jefe el 18-XI. instando 
a la unión nacional como paso previo a 
esa normalización; caracterizados res- 
ponsables de la conducción general de 
la Nación han coincidido en la fijación 
de. una política de muy largo plazo 
Pero quien se ha expedido mis ca- 
tegóricamente al respecto, ha sido el 
general Harguindcguy en su discurso 
de Comodoro Rivadavia (22 XI) acer- 
ca de las etapas a cumplirse hasta den- 
tm de diez artos, por lómenos. Y mu- 
cno más aún, en su reiteración del 
13 del corriente al inauguraren la 
ciudad de San Francisco. Córdoba, la 
VI Reunión Regional de Goberna- 
dores, luego de plausibles conside- 



raciones sobre el cansancio ' de la Ar 
gemina por las ftust raciones en los úl- 
timos años, el ministro del Interior ha 
definido la meta del "proceso" en la 
instauración de una "nueva Repú- 
blica". Y como el propósito es arduo 
-tras fustigar con energía a los res 
pomables directos e indirectos del caos 
en que estaba sumida la Mación hace 
apenas 20 meses ha advertido "que 
en el gobierno de las Fuerzas Armadas 
rio hay apertura política en el senado 
clett"! alicio. No va a íiabei elec- 
ci'ines en el plazo inmediato tu si- 
quiera en el sentido de pactos o acuer- 
dos de ninguna naturaleza ". Porque, 
concluyó, "tenemos una tarea de- 
masiado larga para llevar adelante 
Una tarea para todos los argentinos, y 
es demasiado grande para perder el 
tiempo en pensar en partidismos, en 
sectorizaciones o en divisiones". ¿Hay 
alguna otra manera de entender esto 
sino como el signo de que una co- 
hesionada voluntad castrense, ha en- 
tendido al lin que uno de los peores 
males que ha aquejado al país ha sido 
nuestra aborrecida pattidocraciaf El 
General Hargriindeguy también afir- 
mó que las FF AA han aprendido la 
lección de la historia. 

Las lecientes maiiifestacione: 
políticas de pseudo-dirigentes del 
peronismo, de dirigentes democris- 
tianos (éstos auténticos, pues sólo lo 
son de sí mismos) y de trasnochados 
radirales (el más izquierdista de los 
cuales Raúl Alfonsln. ahora recita 
modosas fórmulas centristas), se per 
flan así como meros actos fallidos de 
quienes calecen de la menor autoridad 
moral para opinar siquiera, sobre la 
suerte de una Nación a la que hicieron 
victima de su egoísmo, su inepcia y su 




misera pcqueflcz. cuando no de su 
deshonesta voracidad. 



Im Madre "TtUus " 
I A faunos Hijos 

El miércoles 23 de noviembre, un 
siolemo aunque profundo leircmcilo 
con epicentro cerca deja ciudad de 
Cauceie. San Juan, conmovió telú- 
ricamente a casi toda la superficie de 
la República, provocando setenta 
muertos, cientos de heridos y enormes 
daños materiales Ni qué derir tiene, 
escenas de pánico, quiiá más notables 
en la displicente ciudad de Buenos 
Airo, lujos habitantes se creían nos 
creíamos — inalcanzables por utioa 
fenómenos de la naturaleza que no 
fueran ciertas sudestadas, con crecidas 
del Riachuelo, y dos granizos por año. 
Esta sei no fue asi. v en las calles por 
teñas se di6 el "llanto y crujir de dien- 
tes" de millones de vecinos, sin daños 
mayores pero en paños menores 

La otra violencia, la que no nace de 
la tierra sino He las almaj y mentes en- 
fermas, también se hizo presente 
durante este último mes. El 8 X1 
fallece un muchacho en Lczama, al 
levantar una granada junto a las vias 
del ferrocarril. El mismo día es ba- 
leado y muerto en Rafael Calzada, el 
agente de la Policía Federal. Domingo 
Teodoro Aldercte. El 2 de diciembre, 
en San Justo, se produce un atentado 
contra un agente de Chrysler y mueren 
dos personas (Daniel Arguello y J.P 
Nopgeot Santos} y otras dos. transeún- 
tes, quedan gravemente heridas 
También el 2. una bomba estalla 
drhap o dentro de un automóvil es 




Juan Luis Alvarado 



Tí" UE uno de esos hombres, no lar 
«J» raros como parece, que des 
cubrieron el Nacionalismo ahondando 
en su convicción radical. Nunca se 
arrepintió de haber seguido a Hipólito 
Yrigoyen en sus épocas de estudiante > 
de abogado joven porque vela en él, 
más allá de las anécdotas que impor 
taban a sus secuaces y enemigos, la 
posibilidad de una política autónoma 
con sustento popular. Delinear .esa 
política fue el objeto de sus desvelos, de 
sus serios estudios de los problemas ar- 
gentinos. En 1935, con otros jóvenes 
radicales, fundó FORJA. A el se debió 
casi enteramente la redacción del 
manifiesto A los pueblos de la Kepu 
MU» y de América, uno de los docu 
mentos más lúcidos de la época y de los 
que más contribuyeron a esclarecer el 
debate político. Y a él se debió una 
labor imperceptible de orientación, 
ejercida por la palabra en diálogos pon- 
derados que tenían algo de socráticos. 

Tenia tas mejores condiciones del 
político de gabinete, pero !e faltaba un 
detalle: la Fe. Cuando ta recuperó, se 
produjo el reencuentro con sus an- 
tepasados fundadores, volvió a la in- 
timidad de su pueblo, se encajó del todo 
en la Argentina verdadera. En 1943 fue 
quien deeidiA la adhesión de FORJA al 
pronunciamiento militar. que se habla 
definido romo católico. Tres años más 
tarde era elegido gobernador de Sar 
Juan, su provincia, cargo que desem- 
peñó ron una magnanimidad de tono 
épico pero que declinó al año siguiente 
para no someterse al manoseo de Eva 
Pilarte. 

En adelante, cerradas las opciones 
pnlitieas. se consagró al apostolado. 
Fra miembro de la Arción Católica y 
desplegó una inter-.a actividad p.irr 
difundir la doctrina social de la 
Iglesia ante auditorios escasos y he 
terogéneos a los que llegaban sus ex 
posiciones romo un magnífico derroche 
de erudición. Salvos el P. Meinvietle y 
Roberto Oomstiaga. no ha de haber 



habido otro argentino que conociera 
tan a fotidv la doctrina social católica. 

Fue un verdadero maestro. Por el 
vasto conocimiento, en muchos aspee 
los minucioso, de las cuestiones po 
liliras. históricas, económicas que 
gravitar, sobre el destino del país; por 
la serenidad de su espíritu; por el 
dominio exquisito del idioma; por la 
manera delicada de adaptarse al in 
lerlocutor. por la valiente tranquiza de 
sus actitudes. 

En los últimos «ños pensaba en una 
nueva definición del viejo Nacionalis 
tno. que partiera de una idea más am 
plia de la Nación. Creía que había que 
hallar la fórmula capaz de reunir de 
nuevo al Virres-nato del Río de la Plata 
más la Capitanía General de Chile 
—quizá también el Perú. Esc le parecía 
un ideal asequible, no el vago hispa 
noumericanismo proyectado sobre un 
territorio en que cualquier forma de 
gobierno resulta utópica. (Lugo- 
nes pensaba lo mismo). Contaba 
eon que lo que hiciéramos en c¡>« son 
tido hallaría eco on las otras naciones, 
siempre que nos despojáramos de toda 
intención de predominio y osa alharaca 
de la "Argentina potencia" que nos in 
dispone de entrado con aquellos a cuyas 
rxpensos habría de serlo. Presentía 
una potencia con nuestros vecinos, no 
sobre ellos. Consideraba a la humildad 
una virtud tan necesaria para las 
naciones como para las personas. Esa 
iniciativa es un legado que debemos 
asumir. 

Hace tres oños, al borde do la muer- 
te, tuvo una curación repentina, que 
atribuyó a San Francisco do Asís. 
Había hecho fortuna con su profesión 
de abogado y formuló un voto de po- 
breza y se incorporó a lo Tercera Orden 
Franciscana. Asi. despojado de toda 
carga material, inundado do piedad, 
sirviendo todavía a la patria con sus úl- 
timas fuerzas, lo hallo ta muerte Dios 
lo ha de tener en su gloria. • 

R R A. 



idcíonado en Uruguay y Montevideo y 
prosoca, a media mañana, siete 
heridos de consideración El 7, en 
Monte Chingólo un grupo de terroris- 
tas atenta contra la policía y mata a un 
niño de corta edad. Pero el I o de. 
diciembre, el teniente general (RE) 
Alejandro Agustín Lanussc. luego de 
haberse negado a hacer declaraciones 
en Chile —adonde habla ¡do por el 
casamiento de un sobrino las hace 
nomás. con la soltura que le carac 
teriza. Y dice esto, para recordar: "el 
rruntisrao es algo que nos ha peí tui - 



bado mucho y sigue siendo mo/íiw 
fiara alentar actitudes negativas en 
nuestros países". No por error hemos 
incluido estas expresiones, solapada \ 
frivolamente pto-inaixisias, en el 
capitulo de la violencia. Porque las 
"actitudes" aludidas no son otras que 
la resistencia que uucsiias sociedades 
cristianas saben todavía oponer a la 
criminalidad comunista. Lanusse ha 
madurado tanto políticamente, que ya 
no cree en ella . Como no creyó in- 
moral mesarle las barbas a David 
Giaivci . • 
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(^abtlbo Responde al Directorio 
del Banco de la Nación Argentina 



En ni «Uñón del d!a 9 del comeóte mes 
(N° 11. 2* Epoca) la reviita CABILDO 
publicó una nota intitulada «Grave ver 
»OD aobre operaciones financiera*» (pac. 
51, «a la «M te hada eco, aunque con 
carácter («estrictamente inUrrogativo», 
cano allí «e dice, de un hecho de indu- 
dable interés general. Cerraba dicha 
nota —luego de haber expresado el de- 
seo de que tal versión mereciera ser «ve- 
raz, dará y enérgicamente desmentida» 
— con la reiterada esperanza de una 
respuesta «plenamente satisfactoria». 
Con fecha 14, el directorio del Banco de 
la Nación Argentina nos dio su eooteau- 
cJón oficia) en loe términos que Integra 
y textualmente reproducimos por nues- 
tra cuenta, pese a que aquél, por su par- 
te, ya la hizo publica en diarlo* de loa 
dbu 17 j 19: 

Buenos Aires, I <1 de noviembre de 1977. 
Al señor Director de :., Revista "Cabildo" 
Don Ricardo Cumiche! 

Ante rl articulo publicado en la re- 
vista He ni dirección aparecido en la 
edirión dd 9 de. corriente, me dirijo a 
lid. en nombre del Directorio del Ban- 
co de la Nación Argentina, sus órganos 
superiores de conducción administra- 
Ova v en el mío propio para manifes- 
tarle la juila indignación y el profundo 
desagrado que ha producido su conte- 
nido, corno asimismo la necesidad de 
desmenlir rotundamente las falsedades 
que surgen de la supuesta versión. 

Llama poderosamente la atención 
que quien pregona defender los altos 
intereses de la Nación por intermedio 
del periodismo, difunda versiones ten- 
denciosas que revelan desconocimiento 
de la gestión bancaria, sin ames infor- 
marse sobic su aulcnlickiad. 

Por esc medio se lesiona en forma 
gratuita el prestigio de instituciones 
como el Banco de la Nación Argentina, 
cuyo 86° aniversario recientemente 
hcmoi celebrado, con lo que el efecto 
de la publicación resulta diamctnilmcn 
te opuesto al proclamado. 

Por lo tanto, este Banco exige que 
en el próximo número de su revista se 
cié la mis-nj publicidad al contenido 
integro de esta nota incluyendo las 
aclaraciones que a c-onltnuat ion se ex- 
ponen: 

Al pumo l) "Durante el lapso com- 
prendido entre los días lunes 10 y jue- 
ves 20 de octubre ppdo.. la mesa de 
dinero del Banco de la Nación habría 
operado en d orden de los 600 millo- 
nes de dólares (equivalentes a 300 mil 
millones de pesos nuevos o 30 billones 
de pesos viejos), dándolos en préstamos 
a plazo fijo (30 días máximo) al 112% 
de interés promedio, a cuatro impor- 
tantes bancos privados de pla/.a y fi- . 
nancicras conexas, estrechamente vln- 
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culados por razones personales con 
ciertos importantes miembros de la 
conducción bancaria oficial". 

Falso. La mesa de dinero del Banco 
de la Nación Argentina -creada duran- 
te nuestra gestión— no opera en dóla- 
res, ni tampoco los da "en préstamo a 
plazo fi|0 (30 días máximo)". Durante 
el período mencionado del 10 al 20 de 
octubre el volumen total intermediado 
fue de S 59.350 millones. F.stos recur- 
sos se distribuyeron -como es de prác- 
tica- cutre 11 bancos y 27 entidades 
financieras de sostenida presencia en el 
mercado, quienes los tomaron caucio- 
nando su propia cartera de certificados 
de depósito transfcriblcs. La tasa de 
ínteres del 1 12"*, fue el promedio para 
operaciones de 1 a 14 días durante el 
período bajo análisis. 

Al punto 2) "Tales instituciones 
(bancos y financieras! habrían reco 
locado a su vez, por igual término, esa 
masa de dinero en préstamos conce- 
didos a un promedio del 162?. de inte 
res. haciendo así una diferencia de 50 
puntos respecto del 112* al que los 
habrían lomado. Tal 1629Í représenla 
un rendimiento anua) efectivo de) 
225*, aproximadamente. Y los 50 
puntos referidos equivaldrían a una 
ganancia neta de casi 25 millones de 
dólares en 30 días". 

fcscapa al conocimiento del Banco 
cuál es el destino linal de los fondos 
intermediados por la mesa como asi- 
mismo cuáles son las tasas de intetés 
de su rccolocación. 

Al punto 3) "También ocurriría 
que a ü fecba de la operación inicial, 
"el Banco de la Nación se bailaría en 
descubierto (o 'en rojo*, corno se dice 
en la jerga del caso) con el Banco Cen 
tro!, en una suma igual a la prestada, es 
decir, en 600 millones de dólares 
(u$s 600.000.000)". 

Falso. Durante la vigencia de la nue 
va ley de Fntidades Financieras el Ban- 
co de Is Nación Argentina no ha regis- 
trado deficiencias de efenivo mínimo 
conforme a las normas establecidas por 
el Banco Central de la República Ar- 
gentina. La sola mención de un "rojo" 
de uSsGOO millones -que equivale a 
las 3/4 partes del total de nuestros 
prestamos a esa fecha- demuestra lo 
disparatado de la versión. 

Al punto' 4) "Al colocar así una 
masa dincraria de tal volumen, el flan 
co de la Nación habriasc visto obligado 
a cerrar, por primera vez en su historia 
(de la que simultáneamente se cele- 
braba en aclo solemne una nrpor t.inlc- 
efemérides, con asistencia y expresio- 
nes laudatorias del Presidente \idela), 
los créditos agropecuarios y comercia- 
les, y las líneas de redescuento a los 
hamos oficiales provinciales". 



Falso. La diversas oportunidades el 
Banco ha suspendido transitoriamente 
las acreditaciones de sus préstamos. 
Ksto sucede en todo el mundo cuando 
una entidad debe recomponer sus enca- 
jes. También es inexacto que suspen- 
dimos Lineas de redescuentos a bancos 
oliciales provinciales, por la sencilla 
razón de que nunca han existido. 

Al punto 5) "Estos habrían tenido 
que acudir entonces al mercado en bus- 
ca de dinero para satisfacer los créditos 
necesarios para las respectivas cosechas, 
parando las elevadas tasas que dieron 
lugar a los episodios vividos días pa 
sados". 

Falso, por lo explicado *'ut supra" 
Mucho antes del período mencionado 
ya algunos Bancos Provinciales habían 
comenzado la "carrera" de las tasas de 
interés. 

Al punto 6) "Los hechos referidos 
habrían determinado la substanciación 
de un sumario que se estaría incoando 
en una de las dependencias técnicas del 
Banco Central". 

Falso. Consultadas las autoridades 
del Banco Central de la República Ar- 
gentina desmintieron la existencia de 
ur sumario. 

Por último, resulta ilógica la presun- 
ción de que hayan sido las Empresas 
del listado las últimas beneficiarías de 
los recursos ofrecidos, puesto que el 
831 del monto intermediado durante 
el período en cucslión fue invertido 
precisamente por dichas Empresas. Tor 
otra parte, los operadores de la mesa 
de dinero tienen obligación de actuar 
con ajuste a la política fijada por la 
Dirección. 

Con esto hemos de|jdo Jebulsmcntc 
aclarada la falsedad de las imputaciones 
o versiones contenidas en el articulo, 
que resultan ofensivas para el Directo- 
no del Banco de la Nación Argentina y 
sus órganos administrativos. 

JUAN OL AMPO 
Presidente 



Por considerarlo propio de 
nuestro derecho y para una 
más completa información del 
lector, también transcribimos 
aquí' nuestra respuesta, fechada 
el día 25, por las razones qU e 
en ella se explican: 



Buenos Aires, 25 de noviembre de 1977 
Al señor Presidente del 
Sanco de la Nación Argentina 
Dr. Juan Ocampo 

Me dirijo a usted y a aquellos cuya represen- 
tación invoca en su nota hfo HUR, fechada el día 
14 de este mes, a fin de acusar recibo de ella; la 
cual, por haber sido remitida a la casilla de correo 
de CABILDO y no a mi domicilio particular, en 
donde la esperaba (de acuerdo con lo anunciado 
telefónicamente por su secretario privado) ha lle- 
gado a mis manos con una sensible demora. 

Registro debidamente las "aclaraciones" que 
contiene respecto del articulo aludido. Ellas ten- 
drán, con los comentarios correspondientes, am- 
plia y textual publicidad, pero, entiéndase bien, 
no por exigencia del Banco que usted preside — la 
aue en este caso, al menos, no me alcanza- 
sino propia, es decir, la que me imponen mi 
personal sentido del honor y las normas y hábitos 
éticos de quienes militamos en esta singular em- 
presa que se llama CABILDO y que desde su 
primer número (nótese: 17 de mayo de 1973) se 
halla en una misma e inusual linea de conducta 
bajo mi dirección y responsabilidad. 

En cuanto a las consideraciones subjetivas y 
adjetivas que también contiene la nota que con- 
testo, sólo diré que las rechazo, por la sencilla 
rtzón de que no reconozco a sus remitentes auto- 
ndad alguna para formularlas ni insinuarlas en 
esos términos acerca de una publicación que, por 
su limpio y esforzado patriotismo, se ha hecho 
digna en todas partes del mayor de los respetos. 
Como bien les consta a usted y a sus representados. 

RICARDO CURUTCHET 

Director de "CABILDO" 



«blea 



«I tono dr U reepuesta divulgada, es U 
que ee ralifif-a de «inddíoio» y «falto» «o 
variaa oportunidadei, un plantío refe- 
rido a tema* de orden público formulada 
Interrogativamente y en tiempo concb 
donal, es decir, fin hacer aaeveracie- 
nea propia». Secundo. PORQUE NO 
CONSIDERAMOS SATISFACTORIAS 
LAS ACLARACIONES APORTADAS. 
Y tercero, porque ellas mi.-ma* noa ta- 
charen, con exigencia propia del empeño 
eadarecedor que únicamente noa mueva, 
a ampliar aquel planteo original con i 
poema- taxativas y nuevas 



PUNTO 1 (MESAS DE DINE- 
RO). Las mesas de dinero —por 
las características de su operati- 
vidad cerrada, destinada al tráfico 
de dinero "caliente" (corto plazo 
y altísimos intereses) para afron- 
tar dificultades inmediatas o fi- 
nanciar negocios fugaces— son 
instrumentos reconocidos en la 
plaza financiera como de interme- 
diación puramente especulativa. 
No están al servicio del país, ni 
de las instituciones, ni del públi- 
co inversor ni prestatario, sino, 
exclusivamente, de quienes las 
Si dentro del desen- 



freno financiero implícito en una 
política económica ambigua pue- 
de tolerarse, por vía de excep- 
ción, que dichas mesas funcionen 
en instituciones financieras y has- 
ta bancanas privadas, es total- 
mente inaceptable que un Banco 
oficial -líder de la banca argen- 
tina y agente financiero del Ban- 
co Central— haga suyo un ins- 
trumento de la más pura espe- 
culación; es de destacar que su 
Directorio actual confiesa públi- 
camente que ha sido creado bajo 
su gestión. Ante tal confesión 
sólo cabe esperar el correspon- 
diente pronunciamiento del Ban- 
co Central. Además, sería muy 
positivo que el país supiera por 
qué tal "herramienta de conduc- 
ción y aplicación crediticia", de 
la que ahora se confiesa autor el 
Directorio del B.N.A., no ha sido 
considerada de igual utilidad ni 
instituida por los restantes Ban- 
cos oficiales nacionales (Banco 
Nacional de Desarrollo, Banco 
Hipotecario Nacional, Caja Nacio- 
nal de Ahorro y Seguro) o por 
otros Bancos oficiales de aneja 
trayectoria como el de la Provin- 
cia de Buenos Aires. Así, los in- 
versores, los "ahorristas". podrían 
determinar si esta concepción es 
un hallazgo de los actuales direc- 
tores del B.N.A. —que orgullo- 
sámente lo declaran— o bien sus 
pares de las otras instituciones 
bancarias oficiales no han tenido 
análoga imaginación, o se han 
abstenido de imitarlos ya sea por 
ignorancia, por prudencia o por 
alguna otra razón. 

PUNTO 2 (OPERACION EN 
DOLARES). Desde luego que 
damos por sentado que la mesa 
de dinero del B.N.A. no opera en 
dólares. No ignoramos que las 
operaciones bancarias argentinas 
se pactan en moneda argentina, 
salvo expresa autorización en ca- 
da caso del R.C.R.A. Desmentir 
una mera medirla de simplifica- 
ción cuantitativa es, en el mejor 
de los casos, una ingenuidad y, 
en ol peor, un agravio a la inte- 
ligencia media de Tos lectores. 

PUNTO 3 (ACERCA DE LOS 
PLAZOS). Aclarar que la mesa de 
dinero no opera a plazo fijo de 
30 días es superfluo. Cualquiera 
sabe que sus operaciones, si bien 
no revisten las características clá- 
sicas dpi plazo fijo tradicional, 
deben contar necesariamente con 
un plazo cierto de vencimiento, 
por corto que sea. Si no fuera 
así, carecerían de una de las con 
diciones indispensables del con- 
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trato de mutuo o préstamo, cir- 
cunstancia que ningún banquero 
puede ignorar, sobre todo cuando 
además es profesional en leyes. 
Basta tomar cualquier diario y 
leer su sección financiera para 
saber que los promedios típicos 
de los plazos de operaciones por 
mesas de dinero so establecen 
comparativamente a 7, 14 y 33 
días. 

PUNTO 4 (UNA CUESTION 
DE CIFRAS). El Directorio del 
B.N.A. reconoce que en el perío- 
do considerado, su mesa de dine- 
ro operó por $ 59.35Ü millones 
(equivalentes entonces a 120 mi- 
llones de dólares) y sostiene que 
el Banco no ha quedado nunca 
en descubierto "desde la vigencia 
de la nueva ley de entidades fi- 
nancieras". Pero por otro lado 
también reconoce que ha debido 
suspender todos sus créditos 
como es público y notorio— 
durante el lapso en cuestión, por 
serle necesario recomponer sus 
encajes. No es muy clara la expli- 
cación —en realidad es incom- 
prensible— si se tiene en cuenta 
que "recomponer el encaje" es 
un eufemismo, usado en este 
caso para decir exactamente que 
no se contaba con fondos para 
atender las líneas normales de 
crédito del Banco, mientras si- 
multáneamente se intermediaba 
dinero de inversores a través de 
la discutible "mesa", por decenas 
de miles de millones de pesos. 
Que el total intermediado por el 
Banco sea una cifra u otra, pero 
siempre dentro de un orden su- 
permilbnario en dólares, carece 
de importancia frente al hecho 
cierto de que se hayan derivado 
ingentes recursos de los inversores 
a la especulación parasitaria y no 
aplicado a los sanos fines que se- 
ñala la Carta Orgánica del Banco. 
Asimismo, recomponer encajes o 
desnutrición c inanición financie- 
ra, en el fondo de las cosas da 
igual, aunque se pretenda disfra- 
zarlo con expresiones sofisticadas. 
Y también los únicos perjudica- 
dos son los inversores genuinos 
del Banco, que no recibieron el 
interés legítimo de plaza, y los 
usuarios auténticos que debieron 
soportar, en un periodo crítico, 
la suspensión y negación de sus 
operaciones creditieiaí. Aunque 
nos duela, creemos que el Direc- 
torio de un banco oficial — repe- 
timos, líder de la banca argen- 
tina— constituido por "expertos 
banqueros privados", no puede 
justificar semejante deficiencia 
técnica. Además, el Directorio del 
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B.N.A. mantiene silencio sobre 
las elementales preguntas implí- 
citas en nuestro comentario, a 
saber: 

¿Cuál es el monto total dp 
dinero intermediado por el, 
B.N.A. a favor do bancos y onti 
dados financieros privadas, desdo 
la iniciación de la famosa mesa 
de dinero? 

¿Cuál es el monto total de los 
créditos que el B.N.A. tuvo que 
suspender y negar en el periodo 
analizado cuando simultáneamente 
, trasferia casi 60.000 millones de 
pesos, según su propia confesión, a 
1 1 bancos privados y 27 financieras 
de pla2a? 

¿Cuál hubiera sido el monto de 
los intereses e indexaciones deja- 
dos de percibir por el Banco de ha- 
berse mantenido las líneas de cré- 
ditos y satisfecho los préstamos a 
sus clientes normales? 

PUNTO 5 (AGRAVANTES E 
INTERROGANTES). Pero es 
realmente insólito que esas mis- 
mas autoridades que en un mo- 
mento dado de su gestión no 
mantuvieron la íntegra capacidad 
prestadora del Banco, reconozcan 
abiertamente tres extraordinarias 
circunstancias, que nos parecen 
agravantes: 

a) Que los 60.000 millones in- 
termediados por su mesa de dine- 
ro hayan sido prestados a 11 ban 
eos (que presumimos privados) y 
27 entidades financieras (que des- 
contamos son privadas); todos los 
cuales constituyen a su vez nue- 
vas intermediaciones especulativas 
en la colocación de ese dinero al 
público; 

b) < Que. efectivamente, la tasa 
del 1 1 2% anual vencido fue la 
tasa "promedio" para las opera- 
ciones durante el periodo bajo 
análisis, si se entiende que ese 
promedio reconoce necesariamen 
te la existencia de tasas menores, 
y que el nivel de intereses en el 
período considerado era sobrada- 
mente superior en todas las enti- 
dades bancarias y financieras de 
la plaza; 

el QUE, ESCAPA AL CONO- 
CIMIENTO ÜEL BANCO CUAL 
ES EL DESTINO FINAL UE 
LOS MONTOS INTERMEDIA- 
DOS POR LA MESA, COMO 
ASIMISMO CUALES SON LAS 
TASAS DE INTERES DE SU 
RECOLOCACION. 

Si bien frente a estas insólitas 
declaraciones los comentarios 
huelgan, se nos hace insoslayable 
plantear algunas preguntas y ha- 
cer algunas reflexiones: 



a) ¿Es función crediticia del 
B.N.A. —mientras debe suspender 
sus propios créditos a su clientela 
y recomponer sus encajes— pres- 
tar sus fonrios y los de sus inver- 
sores a otros intermediarios finan- 
cieros privados? Mientras todas 
las empresas del país se cncuen 
tran ante un cstrangulamiento 
financiero de posibles graves con- 
secuencias, ¿es lícito, o por lo 
menos ético, que el primer Banco 
oficial del país derive sus fondos 
a usuarios que los represtarán a 
esos mismos clientes o .: ciíttM de 
su propia cartera a un costo mu- 
cho mayor? ¿Es correcto que un 
Banco nacional agote su propia 
capacidad prestahle en beneficio 
de su competencia privada? ¿No 
hay en la Ley de Entidades Fi- 
nancieras ninguna previsión que 
contemple la finalidad comunita- 
ria de la Banca? ¿No es criterio 
básico de conducción financiera, 
y crediticia en particular, que la 
banca oficial argentina destine sus 
fondos a préstamos útiles para la 
sociedad, y a actividades y clien- 
tes que ejerzan una función pro- 
ductiva para el país? ¿Cómo se 
explica que el total de los depó- 
sitos recibidos por la mesa dp 
dinero del B.N.A. haya ido a 
parar a las arcas de instituciones 
financieras privadas? 

b) ¿Cómo es posible que el 
B.N.A. haya sido inducido a pres- 
tar sus depósitos en beneficio de 
su competencia privada a tasas de 
interés inferiores en casi un 50% 
a las vigentes en e.se mercado y 
en ese momento? Si se tiene en 
cuenta que la finalidad ética del 
Banco es la asistencia financiera a 
las actividades útiles del país, 
aunque ello haya sido siempre 
motivo de su sacrificio ganancial 
frente a la banca privada, ¿cómo 
justificar préstamos que no cum 
plieron esa finalidad y que por 
añadidura fueron brindados a esa 
competencia a costos irrisorios, 
sabiendo que la única finalidad 
de ésta, beneficiada así, era re- 
prestar ese dinero a tasas más al- 
tas? ¿Por que no se eligió lisa y 
llanamente otorgar los créditos a 
quienes correspondía y a las tasas 
que correspondían, (Jara no per- 
judicar ni siquiera lateralmente al 
Banco' No se puede argumentar 
carencia de mercado tomador del 
dinero, en un momento en que el 
Banco tuvo que suspender sus 
propios créditos por falta de fon 
dos, y en circunstancias en que 
otras entidades financieras de pla- 
za los asumieron para, a su vez, 
re prestarlos. 



c) Pero la tercera afirmación 
es más grave aún, cuando rehuye 
la responsabilidad del Directorio 
por e! destino final de los fondos 
que presta y al mismo tiempo 
reconoce qup no puede saber 
cuáles son las tasas de intereses 
de su recolocación. ¿En qué que- 
damos? O el Directorio sabia 
que el destino del dinero del Ban- 
co era su represtación más cara 
-lo que por otra parte resultaba 
más que obvio si los prestatarios 
eran también bancos y entidades 
financieras— o descuidaba subli- 
memente uno de los principios 
básicos de la dirección y ejecu- 
ción crediticias, especialmente en 
la banca oficial: CONOCER PER- 
FECTAMENTE EL DESTIMO 
DE LOS FONDOS QUE PRES- 
TA. Creemos que ningún otro 
banco oficial tendría dificultades 
tan agudas para explicar el desti 
no de sus créditos argumentando 
que lo ignora. Aquí también el 
Directorio omite consignar el 
monto total de fondos de su pro- 
piedad y/o intermediación que 
fueron derivados durante su ges- 
tión a esas instituciones pnvadas. 
Y omite también enriquecer di- 
cha información, clasificando los 
montos totales acordados o trans- 
feridos o prestados a cada una de 
las instituciones beneficiadas. Al 
parecer, al Directorio tampoco le 
preocupa cuál es la pérdida, por 
omisión, que debió sufrir el Ban- 
co per interés no percibido entre 
las tasas que cobró y las vigentes 
en el mercado en esos mismos 
momentos. Un simple cálculo de 
60 puntos de diferencia, nada 
más que para el período señalado 
y sobre el monto que el mismo 
Banco indica, nos parece a noso- 
tros que implica una pérdida lisa 
y llana de utilidad del orden 
aproximadamente de los 6 000 
millones de pesos si tomamos un 
plazo de 30 días, y de 3.000 mi 
lloncs si lo reducimos a 14. 
¿Cómo se justifica ésto? 

PUNTO G (LOS BANCOS 
PROVINCIALES). Nadie ignora 
que los Bancos Provinciales —ar- 
gumentando precisamente la sus- 
pensión de los créditos del 
B.N.A. (ver declaraciones del 
Ministro de Economía del Chaco 
sobre la situación algodonera) - 
debieron incrementar abrupta 
mente sus tasas tomadoras duran- 
te el período analizado —con 
prescindencia o no de si lo ve- 
nían haciendo paulatinamente 
antes- para afrontar las múltiples 
dificultades financieras que se 



crearon en los ámbitos de sus res- 
pectivas provincias a los sectores 
económicos de la producción. 
Páginas enteras de los diarios de 
dicho lapso, por otra parte, co- 
mentaron hasta el cansancio el 
impacto negativo de la inesperada 
suspensión de los créditos, y to- 
dos los sectores de la producción 
nacional formularon sus críticas y 
su asombro ante tal insólita cir- 
cunstancia. Sin embargo, en ese 
■momento, el Directorio del 
B.N.A. no pareció preocupado, 
como lo está ahora intentando 
desmentirla, por las consecuencias 
perniciosas que, para los Bancos 
Provinciales y para toda la acti- 
vidad creadora y productiva del 
país, tuvo su aparente imprevi- 
sión. ¿Cómo puede sostenerse 
con ecuanimidad que mucho an- 
tes del período considerado algu 
nos Bancos Provinciales ya 
habían comenzado la carrera al- 
cista de las tasas de interés, si el 
propio B.N.A. prestaba sus fon- 
dos a intereses sumergidos para 
que otros bancos privados lo re- 
prestaran con ganancias de enor- 
me consideración, sin arriesgar eu 
nada sus propios capitales? Dos 
intermediaciones financieras su- 
cesivas entre el inversor y el 
cliente final, ¿no constituyen una 
mayor responsabilidad práctica y 
ética por las alzas de interés, que 
la desesperada, toma de dinero de 
los pequeños Bancos Provinciales 
en defensa de sus productores 
genuinos? 

Sería sumamente interesante 
conocer también la opinión de 
los mismos Bancos Provinciales y 
de la Asociación que los nuclea, 
sobre si efectivamente fueron 
ellos los que, como lo sostiene el 
Directorio del B.N.A., iniciaron 
mucho antes la corriente alcista 
de las tasas de interés que hoy 
preocupa a todo el país. Y si 
fuera así —siendo también Bancos 
oficiales— importaría conocer el 
motivo de la aparente vocación 
especulativa que les atribuye el 
Directorio del B.N.A. Si no fuera 
pedir mucho, tal vez fuese útil 
para la opinión pública que los 
mismos Gobiernos Provinciales 
—ante el ataque formulado por el 
Directorio del B.N.A. a sus Ban- 
cos— ofrecieran dicha explica- 
ción. 

PUNTO 7 (UN SUMARIO). 
No hemos afirmado que el 
B.C.R.A. haya iniciado oficial- 
mente un sumario, por estas anó- 
malas circunstancias, respecto de 
la mayor institución bancaria del 



país. Pero es voz corriente en la 
plaza financiera que se han for- 
mulado denuncias ante ese orga- 
nismo rector, las cuales fueron 
correctamente recogidas y eleva- 
das a su Superioridad por los fun- 
cionarios intermedios de can-era 
de esa institución. Si el B.C.R.A. 
ha de decidir o no, en su más 
alto nivel directivo, la iniciación 
del sumario que corresponde, a 
fin de deslindar las responsabi- 
lidades emergentes, es otra cues- 
tión. Sin embargo, frente, a las 
insatisfactorias "aclaraciones" del 
Directorio del Banco de la Na- 
ción que estamos comentando, 
no creemos que, en salvaguarda 
de su propia función potestativa 
financiera, el B.C.R.A. haya de 
permanecer insensible. 

PUNTO 8 (INFORMACION 
NECESARIA Y PENDIENTE). El 
Directorio del B.N.A. parece ha- 
ber preferido aludir solamente al 
número de bancos y entidades 
financieras beneficiadas con sus 
operaciones de mesa de dinero, 
pero ha omitido algo mucho más 
importante que esa simple infor- 
mación cuantitativa: EL LIS- 
TADO COMPLETO DE LOS 
BANCOS Y ENTIDADES FI- 
NANCIERAS BENEFICIADAS. 
ASI COMO DE LOS MONTOS 
DE LOS FONDOS ADJUDICA- 
DOS A CADA UNA DE ELLAS 
DENTRO DEL TOTAL DE 
$ 59.350 MILLONES QUE MEN- 
CIONA EN SU ACLARACION. 

PUNTO 9 (EMPRESAS DEL 
ESTADO). Si, como declara el 
Directorio delB.N.A.. "el 83% del 
monto intermediado durante el 
período en cuestión fue invertido 
precisamente" por empresas esta- 
tales, debe suponerse que lo 
hicieron a un interés menor del 
112%. Convendría saber entonces 
cuanto dinero y a qué intereses, 
se rieron obligadas otras empresas 
del Estado a pedir prestado du- 
rante ese mismo lapso a otros 
bancos y entidades: aunque no 
ignoramos que esta información 
no la puede dar el B.N.A. 

PUNTO 10 (SUJECION DE 
LA "MESA" AL DIRECTORIO). 
En los párrafos finales de la 
"aclaración" se dice que los opc 
radores de la mesa de dinero del 
B.N.A. "tienen obligación de 
actuar con ajusto a la política fi- 
jada por la dirección". En efecto, 
es sabido en la plaza financiera 
que esa "mesa" responde real- 
mente al Directorio del Banco; 
aunque también es sabido que 
una mesa de dinero de cualquier 
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institución de crédito es un sec- 
tor operativo más de captación 
de fondos, inserto en su organi- 
grama común. 

El Directorio del B.N.A. está 
administrando una institución 
que es de todos los argentinos, y 
la publicidad de sus actos -erra- 
dos o no— no sólo es una necesi- 
dad de bien público sino un de- 
ber de los administradores ante la 
Ley. Especialmente, cuando prac- 



ticarla con espontaneidad y en 
tiempo oportuno, demuestra que 
se ha procedido con eficiencia, 
integridad y prudencia, en la de- 
fensa de los intereses generales 
que le fueron confiados. 

Buenos Aires, 28 de noviem- 
bre de 1977. 

RICARDO CURUTCHET 

Director de la revista "Cabildo" 



El Directorio del B.N.A. 
se Expresa Públicamente 
por Segunda Vez 



Hasta aquí las cosas, que se 
acaban de leer y fueron objeto de 
nuestra solicitada inserta en el 
diario La Prensa del 30 de no- 
viembre ppdo. Pero al día si- 
guiente (lo -XII) el Directorio 



del Banco de la Nación Argentina 
publicó en algunos diarios otra 
solicitada, que también reprodu- 
cimos en esta edición, conste que 
a título espontáneo y gratuito. 
Dice asi: 



SOLICITADA 
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Esta solicitada hubiese sido re- 
futable de inmediato por otros me- 
dios no propios (para lo cual te- 
níamos los recursos suficientes y 
propios). Pero nos abstuvimos de 
hacerlo por razones de sobriedad, 
porque no está en nuestro ánimo 
promover escándalo sino servir al 
bien público. Como está bien 
probado y no hay nadie con 
autoridad para desmentirlo. 

Dicho esto, con toda la respon- 
sabilidad exigible y ofrecida, con- 
testamos una vez más al Directo- 
rio del . Banco de la Nación Ar 
gentina: 

Cuando Cabildo le brindó la 
oportunidad de desmentir en for- 
ma ' veraz, clara y enérgica" y 
mediante una respuesta "plena- 
mente satisfactoria" las versiones 
que sobre las operaciones finan- 
cieras de su conducción, venían 
siendo comentadas en la plaza 
especializada, fue el primer sor- 
prendido por el hecho de que 
dicho Directorio asumiera su jus- 
tificación por los más diversos 
medios y, particularmente, en 
unn carta dirigida a nosotros, ca- 
rente de estilo, sin aportar otras 
aclaraciones que nuevas dudas 
sobre sobre un discutible y quizá 
objetable manejo de la primera 
institución bancaria de la Nación. 
Ahora se informa al país que su 
Directorio "no desea entrar en 
estériles polémicas", y todo lo 
demás que se acaba de leer. 

Al margen de lo que la opinión 
pública haya ya juzgado sobre to- 
do este lamentable e inacabado 
episodio, quisiéramos recordar al 
referido Directorio lo siguiente: 

1. — El prestigio del B.N.A. y de la 

Nación misma (como se pre- 
tendió jugarlo en la cono- 
cida carta al diario La Nueva 
Provincia de Bahía Blanca), 
no necesita ser puesto en 
duda, institucionalmente, 
por la esporádica actuación 
de un Directorio que es, res- 
pecto de ambas una mera 
circunstancia conyuntural en 
su historia. Nos sorprendo 
pues la insistente confusión 
del Directorio del Banco en 
unir su propia responsabili- 
dad personal a la de la insti- 
tución que transitoriamente 
administra, y hasta a la de la 
Nación mir.ma. 

2. — Cabildo no se propuso nunca 

entrar en "estéril polémica" 
alguna. Sólo pidió se des- 
mintieran, precisamente, ver- 
siones que afectaban y afec- 
tan a ese Directorio que 
ejerce transitoriamente la 



administración del primer 
Banco público de la Nación. 
Y ofreció espontáneamente 
publicar dicho desmentido, 
en cuanto el mismo fuera 
plenamente satisfactorio, 
veraz, claro y enérgico. A 
pesar de que estas condi- 
ciones no se dieron, y ha- 
ciendo realidad un casi 
extinguido sentido del ho- 
nor, Cabildo costeó de su 
parvo peculio una solicitada 
en la que transcribió la tota 
lidad de la pretendida acia 
ración bancaria para que NO 
SE INTERPRETARA LA 
ESPERA HASTA LA APA- 
RICION DEL ACTUAL 
NUMERO COMO UNA 
RENUENCIA DE SU PAR- 
TE AL ESCLARECIMIEN- 
TO DEL ASUNTO. 
Si por "polémica estéril" pue- 
de conceptuarse la obligación 
legal y natural de cualquier 
responsable de negocios pú- 
blicos, de responder las pre- 
guntas lógicas que cualquier 
cudadano con sentido - co- 
mún puedp formular ante 
una aclaración irrelcvante, 
nosotros necesariamente, 
obligadamente, debemos ser 
polémicos, no porque lo 
deseemos, sino porque al pa- 
recer, el Directorio del 
B.N.A. ha elegido ese cami- 
no. No hubiera habido nin- 
gjna polémica si ese Direc- 
torio hubiera conformado 
con sus supuestas explica- 
ciones a la opinión pública, 
de la que nos sentimos intér- 
pretes, y no la hubiera con 
fundido aún mas con las 
inusitadas nuevas "concep- 
ciones" crediticias que sur- 
gen de aquéllas. 
Nuevamente debemos hacer 
notar al Directorio del Ban- 
co que ya sabíamos en que 
consiste una "mesa de dine : 
ro", instrumento que no esta 
sino aplicado a la especu- 
lación y. en último término, 
a la usura. Nuestro comen- 
tario sobre la iniciativa de 
fundarla y operarla en el pri- 
mer banco del país, era lo 
que motivaba, precisamente, 
una preocupación nuestra de 
orden ético. Tratar de justi- 
ficarla ahora como medio de 
facilitar a Empresas del Esta- 
do la posibilidad de colocar 
sus excedentes agrega, más 
que claridad, nuevo motivo de 
interrogantes. ¿Las empresas 
del Estado tienen excedentes 



financieros para colocar a al 
tos intereses en bancos, 
cuando por otro lado se in- 
crementan constantemente 
las tarifas, agobiando a sus 
usuarios con el pretexto de 
mantenerlas, aún precaria- 
mente, en servicio? ¿Sola- 
mente las empresas del Esta- 
do son las inversionistas de 
esa "mesa de dinero" del 
B.N.A. y a ellas limita su 
operatividad? ¿El dinero de 
las empresas del Estado es, en- 
tonces, el que se deriva a tra 
vés de ese "servicio financiero" 
que el Directorio del Banco 
creó, y üe lo que se utana, 
hacia otros bancos privados y 
financieras para-bancarias pa- 
ra ser represtados a tasas 
mayores de las que se les 
abona a esas mismas empre- 
sas? ¿Y adonde recurren las 
empresas estatales que no 
tienen excedentes como, se- 
gún es público y notorio, las 
hay? 

5. — Que los fondos intermediados 

por la "mesa de dinero" no 
constituyen depósitos "espe- 
ciales" (es decir de ahorro, o 
de cuenta corriente, o a pla- 
zo fijo, etc.), ya lo sabía- 
mos. Pero que constituyen 
recursos prestables también 
lo sabemos. Si no, ¿para qué 
se toman? ¿Para hacer be- 
neficencia? . Porque todo va- 
lor "colocado" por un terce- 
ro en un banco para obtener 
interés constituye económica 
y jurídicamente un depósito 
considerado en un sentido 
genérico: depósito bancario 
que por tanto es hoy suscep- 
tible de ser recolocado, se- 
gún disponga su directorio. 

6. — Ahora bien, como recursos 

prestables, el Directorio del 
B.N.A. ¿no tiene la obliga- 
ción moral, matenal y ética 
de destinarlos a los clientes 
directos del mismo banco y 
no a otras instituciones ban- 
rarias y financieras? ¿O es 
que la clientela general de 
los bancos y de las empresas 
financieras, obligada por las 
altas tasas de interés impe- 
rantes y por las exigencias 
de sus mismos banqueros no 
está tomando créditos a 
treinta días y aún menos? 
Si no fuera asi, ¿para qué 
toman el dinero del B.N.A. 
los once bancos y las veinti- 
siete financieras privadas a 
quienes se les destinaron los 
fondos de la "mesa de dine- 



ro"? Claro; cabría una alter- 
nativa: que esos bancos y 
financieras (CUYOS NOM- 
BRES SEGUIMOS DESCO- 
NOCIENDO) hubieran toma- 
do dinero del B.N.A., al ba- 
jo interés al que se les pres- 
tó, PARA "RECOMPO- 
NER" SUS PROPIOS EN- 
CAJES ANTE EL BANCO 
CENTRAL POR HABER 
CAIDO ELLOS, A SU VEZ. 
EN DESCUBIERTO. Prefe- 
rimos crper que esta alterna- 
tiva no es la real, porque si 
lo fuese sería muy grave el 
hecho del eventual "circuí 
to" que se hubiera así for 
mado: EMPRESAS DEL ES- 
TADO - MESA DE DINE- 
RO DEL B.N.A. - BANCOS 
Y FINANCIERAS PRIVA- 
DAS PARA CUBRIR SUS 
DESCUBIERTOS Y EVI- 
TAR LAS MULTAS Y SAN- 
CIONES DEL BANCO CEN- 
TRAL. ¿Podría ocurrir en- 
tonces que de este modo, 
consciente o inconsciente- 
mente, el propio B.N.A. 
opere como instrumento 
para cubrir y disfrazar trans 
gresiones y evitar sanciones 
a bancos y financieras parti- 
culares a través de su propia 
mesa de dinero? He aquí un 
tema, muy específico, al 
cual la Fiscalía Nacional de 
Investigaciones Administra- 
tivas dedicará, sin duda, su 
especial atención, habida 
cuenta de la propia confe- 
sión implícita del B.N.A. 
Creemos entonces, que el Di- 
rectorio del B.N.A. ha hecho 
muy bien en recurrir a la Fiscalía, 
y no dudamos que ésta, con su 
característica idoneidad y acri 
solada honestidad, dará respuesta 
a tantos interrogantes dentro de 
la mayor brevedad posible. Cree- 
mos, también, con la misma sin- 
ceridad, que el Directorio del 
BJM.A. continúa debiendo a la 
opinión pública una clara e inme- 
diata respuesta a las preguntas 
que hemos planteado y que con- 
tinuamos haciendo, ya que el 
hecho de recurrir a un Ente de 
Contralor Administrativo no es 
óbice para que. simultáneamente, 
se informe de modo directo y 
sin más circunloquios osotórico- 
Bnancieros sobre quiénes fueron, 
concretamente, los beneficiarios 
de las operaciones observadas, y 
cuál fue el monto dinerario que a 
cada uno le correspondió. • 

Ricardo Curutchet 
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El Anticapitalismo Nacionalista 
y el Capitalismo de "La Razón" 



"Para explicar mejor cómo el comunitmo ha conseguido de las masas obreras ta 
aceptación, sin examen, de sus errores, conviene recordar que estas masas obreras 
estaban ya preparadas para ello por el miserable abandono religioso y moral a 
que las había reducido en la teoría y en la práctica la economía liberal . 

"DIVtNl REDEMPTORJS '* S.S. Pt'o XI 



N un extenso articulo aparecido 
en La Razón del 3 del corriente, 
puede leerse un elogio del equipo eco- 
nómico que alean /a ribete* increíble»* 
sólo parangunablcs con U servil obse- 
cuencia de un empicado hacia su jefe 
en ¿pocas de ascensos. 

Como decíamos, entre ditirambos 
\-ariados a Martínez de Hoz y sus co- 
laboradores, el plumífero de tumo des- 
grana.- ¡cuando no! los párrafos que 
fotográficamente reproducimos y que 
llevan por titulo "Anticapitalismo me- 
dieval". Allí nos enteramos de que sec- 
tores del "nacionalismo autoritario" 
reunidos, seguramente, en cavernícola 
tenida en los sótanos de alguna capilla 
estilo gótico, han "orquestado" - se- 
gún algunos observadores - un ataque 
contra el plan económico > algunos de 
los más conspicuos funcionarios del 
'equipo** de! ministro económico, que 



no nos lia resultad» nada económico. 

Pasando pur alto lo tic "algunos ob- 
servadores'*,- gii o habitual mente utili- 
zado por la "prensa seria" para hacerle 
creer a cada vez menos bobos, lo que 
estos repetirán con cara de serios, en 
rueda de amigos, lo dicho entraña una 
grosera falsedad, l.o que el Coronel 
(R.fc ) Obón "haya dirho o dejado de 
decir, corre por su exclusiva cuenta y 
riesgo. Y como entrr aquellos ron lot 
que, se dice, estaría relacionado, no se 
ha incluido (aún) al grupo de la revista 
Cabildo, no nos cabe sino decir que no 
ha existido el contacto al que te re fie-, 
ren los aludidos observadores. 

En lo que toca al Oral. (KJB.) Adcl 
Edgardo Vilas, el pretendido enrola- 
miento en los argumentos dcurrollistac 
parece un débil argumento como para 
adscribirlo al fero? anticapitalismo que 
endilgan al misterioso "director de una 



revista". Tanta sera la preocupación 
por la creciente difusión de Cabildo 
que se "coincide significativamente" en 
no nombrarnos. Dejamos a nuestroi 
lectores, avenados en desentrañar entre- 
lineas, la respuesta al interrogante. 

Además, y nos enteramos recién 
«hora, nosotros, humildes y csfoT¿ados 
lectores lulidiajii» de Ctart'n, que las 
tesis dcsarrolIísUs están emparentadas 
con el anticapitalismo medieval del na- 
cionalismo autoritario. Y buenos Fri 
geno, si el redactor de Raz'¿n lo 
dice. . . 

Sigue diciendo el "informado" co 
lumnista que en forma "signifi. ati 
vacíente coincidente" el director de 
una revista (SIC) y los nombrados 
Cnl. Obón y OI Vilas, habrían pro 
movido "dechracionrs enjuiciar orias", 
**ac usariom-t contra el presidente de un 
banco oficial" y habrían incurrido rn 
la "difamación de un funcionario del 
equipo económico", además de achacar 
al director de Cabildo un "descono 
cimiento" del "modus operandi" de lai 
mesas de dinero que se ve desmentido 
por los cientos de adhesiones recibidas 
con motivo del entredicho con d Di- 
rectorio del B.N.A., muchas de las cua- 
les provienen de profundos conoce- 
dores de las operaciones que se realizan 
en la p!a/a financiera. Respecto de este 
lerna nos remitimos a las páginas de la 
presente edición donde es tratado "i'i 
extenso". Allí también el lector podrá 
decidir si Cabildo desconoce la "ope- 
rativa" de las mcMi de dinero o si, uor 
el contrario, la conoce demasiado bien, 
para desgracia de La RazSn y sus de 
fe nd id os. 

No, señores de l.a Raz¿n, transfor- 
mado en gacetilla del Ministerio de 
Kronnmía. Si tina mañana, cientos de 
miles dr amas de casa tropiezan con la 
repetida realidad (no por repetida me- 
nos dnlorosa) de precios en constante 
aumento y ulanos congelados > como 
consecuencia de ello, protestan, no pu- 
bliquen que existe una orquestación 
previa de la protesta. Lo que ocurre es 
que la situación las hace reaccionar de 
un modo casi idéntico, aunque no se 
conozcan entre sí. Es la realidad eco- 
nómica, que no es la de los gráficos y 
las estadísticas, sino la concreta y pe- 
destre realidad la que mueve a críticas, 
por lo menos a Las nuestras, y sería 
mejor que La Razón se dedicara a 
ella en lugar de desempeñar el triste 
papel de cornetín del Ministro de Eco- 
no m ía. 

Por fin, en los últimos párrafos, des 
pues de una introducción gramatical- 
mente obscura, le reitera un sonsonete 
que, una vez más. debemos rccha/ar. 



Anticapitalignio medieval 

Koe I WtOl 0M loaros, los Mtfjrt* 
Col BMfOnjtfSMM i'Uioi ¡unió pom ;>úv 
«*- manifiesto unn ac-cr.d rocín -once;»- 
«•"¿ii nM¡ «fj ifilUm d*»*ear.t.Te.« . n t' 

rwr* §f \a ifgum km bíittrta tonto 
f ■•■>:-< rl plan ccnniViuVo c'-mo jo^ro n!- 
|»UA« AiSUt más cont>;>i;'u<w luncior.'f 
i Mb Kn unn o^c:nctun qi t i;one t.e 
rnniücít^ una eo!n r !tlenciu siícalíloü- 
t>n *- -:>3rft o) timas o>>*crt cdor** *"»*• 
«¡jc^ad:»"— r. seneral «r.» Acdel Vi- 
la* t '1 direríor d* una reviíln ;.io* 

rv.vrci i;n tk f e.«*.f¡icionc* cniuUhtoiax 
* ofiUui del piojianva, aiorcle* «.un 
lus que hace un par ríe amanas hi- 
ciera el eoronol (R) Obón. Kl primer 
critico se enrola en los argumemos 
desarrollólas contra la apertura eco- 
nómlc-i hacia el comercio exterior: ct 
segundo formula neu«*cÍono<¡ contra 
el pr*»sident«» de un hunco oficial: el 
tercero enjuicia la política, económica 
por aspecto! vinculados a la "sensibilt* 
dad locial". Tidos ellos, sumados r. las 
prgu-nentacfones soctalcrlstianas pues- 
tas d> manifiesto en las, cenas *le la 
Osa de Nazareth cbnd* tambiAn se 
cuestionó 1i utilidad del capital, no 
han hecho sino dcscubr r una ver DlAs 
el trosfondo de un cierto an:icap.;.v 
li«m9 proverbial sutilmente enro'.za,li 
con algunas corrlvnlcs del prcsentr..Al 
escuchar las arfiumenUcione. exci- 



tas en fácil recordar Aquello de que' 
"la utilidad e* un pecado", el "oro tic- 
n# un origen diabético'* y silo per- 
xn.tU obtener beneficios a sectores so- 
cial, política y religiosamente conJe- 
nedos ipor supuesto la rondena no erj 
Igual para qu.cnes usufructuaban los 
préstamos). 

La difamación a un funcionario del 
equipo económico, por ejemplo, no to- 
ma en cuenta que los nrjrumenlot — 
rvaandru de toli lógica témea. eon 
marcado dwconoclm lento de Jos cen- 
tros operativos que se cuestionan <oor 
ejemplo las llamada "mesas tío dine- 
ro")— que apoyan cstn-s tesis pudrían 
ser '.os mismos que explican la repen- 
tina migración de un Firmenleh d*cde 
la ultraderecha hacia ¡B ttitniwaitvfe 
Aquel'a jltrnierecha. tan anticapila- 
lista y tan af.ncada en el pasado me- 
dieval, da paso sutil e iaíensiblemín- 
te n la com*epci6n de un Kirmenica y 
a la lóg.ca Ce la metralleta SI nu, 
que lo digu el *' eidotc ItcuzzJ, etf* 
participe, con Firmerleh, ile au última 
conferencia de pron*a en Roma, hecho 
que conmovió los nnalisis ren l éalos 
por el Episcopado ei íecnn reciente, 
limitando sustanclalmcnte aUtnns 
apreciaciones que, sin embargo, se di- 
ce, lueron volcados en un memoian- 
dum de vanas piginas "que nu se duá 
a publicidad" pero donde se enjuic.an 
■«veramente alpura» aituaeionet. 
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Allí, Uís afiimai. »in prueba alguna, 
que Firmcnich proviene de la "ultra 
derecha** (sector en el que la ''prensa 
bicnpcnaanlc y moderada** ubica al Na~ 
eionaliano Católico) comentan su su 
puesta migración hacia la ultraizquier- 
da, como tratando de probar esa estu 
pider. antigeométrica o ilógira, repetida 
por cuanto imbécil anda suelto, de que 
"los extremos «<• locan". 

En primer lugar, afirmamos que el 
anticapitalismo es una definición ya 
arraigada dentro de las enseñanzas de 
h Igleiia Católica y que el NadotU- 
litmo Católico, como es lógico, h« 
hecho propia. 

Que hahlar de "««¡capitalismo me- 
dieval" resulta, cuanto menos, un ana- 
cronismo desde que el capitalismo, por 
lo meros en el sentido en que hoy se 
lo entiende, es un fenómeno que, co- 
mo todos saben, aparece en le Edad 
Moderna. Sería como hablar del "an- 
tündus-.rialismo paleolítico." 

En iceundo lugar, ni rirmenich ni el 
P. Rafael Yacu/zi han pertenecido ja- 
más a ningún movimienio nacionalista 
sino que provienen de la bastarda ala 
del progresismo y luego tcrcctiiiun- 
dismo católicos cuyos únicos impug- 
nadores fueron, durante mucho tiem- 
po, sacerdotes y laicos vinculados al 

NacionaJlitno. Para ser mía 
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Firmcnich proviene del sector "avan- 
zado" de la Acción Católica al decir de 
U Razón 



Convendría que La Razón releyera 
sui páginas de hace unos quince años, 
en las que taludaban, alegre e irres- 
ponsablemente el "axginrnamfnto" y la 
** renovación en la Iglesia Católica", 
acompañados de vientos conciliares 
Puc» bien, en esos momentos hacía ya 
tiempo que, por ejemplo el RJ*. Jülio 
Meinvielle, había denunciado al pro- 
gresismo como la avanzada del marxis- 
mo. Perdón, olvidaba que para el diario 
Lo Razón rl ilustre sacerdote ya falle- 
cido era sólo un cazabrujas. 

Los principales dirigentes montone 
ros provienen, lo afirmamos, del progre* 
sismo y .del tercermundisme y en lo 
referente al P. Vacuzzi. publicamos la 
portada de Cristiánismn y Rctohtción 
(1^/4/69), como prueba de ello. 

Si el Episcopado está preocuapdo 
porque el P. Yacuzzi aparece en una 
conferencia de prensa montonera en 
Roma, junio a Firmcnich, sctt'a oportu- 
no que se aclarara si aun figura como 
ejerciendo su ministerio en la diócesis de 
Reconquista (Monseñor triarte) como 
asevera La Nación del 27.1 1.77 y cu i.' 
es h razón por la que se permitió, por 
lo menos desde 19b9, que el P. Ya- 
cuzzi siguiese "el camino de Camilo 
Torres" en nuestro país.-» 

Juan Carlos Monedero 



RECORTES 



LA NACION La 

tribuna de doctrina colocó en ¿u 
pág. 2 la noticia de que un señor, 
en Londres, al trabarse en fer 
voroso clinch con una señora que 
había dejado a su marido tomán- 
dose unas cervezas por ahi, sufrió 
una hernia de disco. Consecuen- 
cia: é. señor, de unos 100 kilos de 
peso, inmovilizó a la ocasional 
señora dentro del pequeño au- 
tomóvil en que se verificó el lan- 
ce. Al hombre lo sacaron los bom 
beros. Al ser extraído, dijo: 
soil qui mal y pense. Yo 




soy un gordo bueno". La reina 
Isabel II de Windsor. enterada 
del caso, ha decidido cambiar la 
tradicional Orden de la Jarretera 
Caída por la Orden de lo Hernia 
Inoportuna. 

CRITERIO (Nro. 1775, Nov. 
77): Criterio está en el limbo des- 
de hace cincuenta años j ocho 
cuarentenas. Desde luego, para 
la eternidad es poca cosa Para 
nosotros, efímeros transeúntes 
del más acá, se nos antoja una 
enormidad. Tercamente, Criterio 
finge pertenecer aún a este valle 
de lágrimas, y suele aludir a las 
patéticas miserabilidades te- 
rrenas. Del limbo, pues, des- 
tacaron a Sesto Quercetti, que 
fuera Superior de la Compañía de 
Jesús en Vietman. Vivió alli en 
1961 a 1976. Quercetti ha ela- 
borado unos "Notas sobre el 
nue*.o Vietnam". Dice: "el cambio 
de régimen se huo, me parece, 
con una notable disciplina y un 
mínimo de destrucción j de 
violencia gratuitas. El baño de 
sangre que algunos temían, cier- 
tamente no se produjo". Y sigue: 
"otra sorpresa: la prioridad 



evidente dada por el nuevo ré 
gimen a la ideología como criterio 
de juicio y de decisión". ¡Sor- 
presa, sorpresa!, se vocea por los 
pasillos del limbo. "La ideología 
de referencia —informa oficio- 
samente Quercetti a. sus her- 
manos en la beatitud — es el mar- 
xismo leninismo". Claro de otro 
modo jamás nos hubiéramos dado 
cuenta. Quercetti se enoja por- 
que en la ideología se introducen 
elementos extraños. Asi, "la 
veneración —se podría decir el 
culto— de Ho Chi Minh, el gran 
tío" (;Oh Cámpora. o mores!). 
"Esto, evidentemente — señala 
con picardía el limbano Quercet- 
ti—, no se conforma con el mar 
xismo-leninismo". "Uno se 
maravilla ar.te la lógica y la fuer- 
za potencial de cohesión —no 
solamente para la colectividad, 
sino también para la persona- 
de la moral revolucionaria ...El 
inevitable interrogante consiste 
en saber si el partido está en con- 
dicione» de dar siempre las direc- 
tivas conformes con la promoción 
de la persona humana y el bien 
común, y uno vacila en responder 
afirmativamente". No importa: 
ya se sabe que "uno busca lleno 
i/de esperanzas, etc. etc.". Una 
"fina observación: "para la mayor 
parte de la población del Sur, el 



fin de la guerra no marcó la li 
beracidn, sino más bien la con- 
quista del Sur por el Norle. Va- 
rios hechos que he podido obser- 
var me han convencido de ello". 
Pasemos por alto otros párrafos 
salpimentados de igual astucia. 
Nos habla Quercetti de los "cam- 
pos de reforma", donde a los 
prisioneros — pardon!. a los "in- 
ternados"— se les lava diaria- 
mente el cerebro con el conocido 
y eficaz champú ideológico. Des- 
pués del trabajo forzado hay 
sesiones de "autocrítica", donde 
los internados "toman conciencia" 
de su "culpabilidad". "Nueva- 
mente se plantea el interrogante 
— Quercetti dixil— : ¿este poder 
sobre las personas es siempre 
empleado para su bien y el bien 
de la sociedad?". La libertad 
religiosa Mti asegurada por la 
constitución, lo que produjo sus- 
piros de satisfacción en el limbo. 
Pero quienes "reciben la misión y 
los medios de transformar el 
grupo religioso desde su interior 
mismo", son los "elementos 
progresistas", es decir, que han 
aceptado el marxismo-leninismo. 
Quercetti nos informa al pasar 
que de 200 a 300 sacerdotes 
católicos están escribiendo con- 
fesiones de culpabilidad en los 
"campos de reforma" En 1976, 
los obispos del Sur lanzaron "una 
carta pastoral común". "De una 
manera general —informa el 
bueno de Quercetti— inter- 
pretando los signos de los tiem- 
pos ven en las circunstancias his- 
tóricas actuales un llamado al 
compromiso y al servicio Hp la 
comunidad nacional". Consecuen- 
temente, condenan a los "ca- 
tólicos patriotas", es decir, los 
resistentes del Sur frente a los 
marxistas. Sin que Quercetti for- 
mule un juicio —¿cómo se puede 
formular un juicio, efímeros in- 
sensatos?—, reconoce como 
'positivo" el "estilo de vida frugal 
y austero... que puede favorecer 
la promoción de los valores es 
pirituales". Nueva catcquesis 
preconizada desde el limbo; dos 
bocadillos de arroz por delante; 
cien patadas por detrás. ¿Quién 
no se convertiría en santo, o por 
lo menos en Difunta Correa, con 
semejante régimen sin peligro de 
colesterol?. A Quercetti hay que 
aplicarle el epitafio de su com- 
patriota Maquiavelo a Piero 
Soderini: 'i". 

i 
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Isabel II o< 

"Lo nollr que morí Pier Sodermi 
L'alma n'andb dell'infemo alia boc- 
e«. 

£ Piulo le Kridb. Anima sciocca, 
Che Inferno! va nel Limbo del bam- 
bita" 

{La noche en que muriti Pier So- 

derim • 

su alma se presentó a las puertas del 

infierno. 

Y Plutón le gritó. ¡Alma imbécil, 
¿Infierno?. Vele al timbo de los 
chiquilinesf) 

EXTRA (noviembre de 1977): 
Bernardo Neustadt, latino in- 
corregible, nos tiene acostum- 
brados ya a las sorpresas. "El 
valor consiste en huir hacia 
adelante", repite dos veces. 
Pequeña rectificación: para los 
faquires del arribismo, que los 
hay muchos, convendría mejor 
"el valor consiste en caer siempre 
parado". Se pregunta Extra si 
Ravines no volverá a pecar, des- 
pués de haberse convertido de 
comunista internacional en li- 
beral internacional. Quien esté 
libre de neustadt. Higo, de pe- 
cado, que tire la primera piedra. 
Varios "panclistas" reunidos por 
Bernardo Neustadt en laUniver 
sidad de Belgrano hablan sobre el 
comportamiento nacional. José 
Luis de Imaz, uno de ellos, diser- 
la sobre "la envidia... que es el 
gran motor de cambio en la vida 
institucional argentina... sor- 
prendentemente, en las litera- 
turas especializadas, el tema de 
la envidia aparece como poco 



relevante". Es una lástima que 
Hclmut Schoeck haya escrito "La 
Envidia - Una teoría de la so- 
ciedad". Bs. As., 1969, donde en 
la página 8 se dice: "nos llama la 
atención cuán pocas obras se han 
ocupado exclusivamente de la en- 
vidia". Remitimos al lector a las 
500 páginas siguientes. En fin, dp 
pura envidia, un austríaco es 
cribió antes que Imaz sobre una 
idea que pertenece en exclusiva 
propiedad a nuestro compatriota. 
Para vengarse elípticamente de 
este austríaco, Neustadt, en otro 
lugar, llama a Metternich. "fa- 
moso canciller australiano". Prín- 
cipe de Metternich. príncipe de 
los canguros, lo mismo da. Se 
recogen declaraciones del genial 
microcéfalo español Julián 
Marías. ¿Por qué ganaron en 
1973 los peronistas?. Veamos en 
escorzo tan peraltada cuestión: 
"Había por un lado los radicales. 
Por otro lado los peronistas. No 
había aparecido nada nuevo". Im- 
pecable razonamiento de este 
filófofo discapacitado, cuyo ce- 
reriro se conserva tan lúcido c ín 
tacto como el de la Pasionaria. 
Bernardo Neustadt también nos 
informa que Adolfo Diz, presi- 
dente del Banco Central, "es 
tímido. ¿O no?". Y que José 
María Muñoz es "el primer 
trabajador de la Argentina". ¿No 
era otro, Bernardo? 

CONFIRMADO (nov. 77): Ob- 
secuencias corajudas de Aguila 
contra los que atacan a Martínez 
de Hoz, "anidados en el Proceso". 
Divagaciones de José Luis de 
Imaz. que figura en todas. Un 
señor que dice, seriamente: "el 
despelote debe ser analizado a la 
luz de la ecología". Avclino Porto 
confiesa que "a los 42 no soy 
totalmente feliz", y navega entre 
Aristóteles y Tía Vicenta: "Cada 
ser humano... es un animal 
político, algunos en mayor grado 
que otros". Un comentario sobre 
la obra poética de Marcelo Pichón 
Riviére: "hasta latir (cada pa 
labra) con la misma carnal hu 
manidad del hombre que, con 
ellas, o por ellas, se dio a una 
aventura atroz y, temblando, 
volvió: "Que suerte que no volvis- 
te de Labulaye / estuve en el In- 
fierno hay problemas de trans- 
porte / y vos no hubieras podido 
bajar ni yo subir". En fin, la cul- 
tura argentina, que le dicen. • 

LORD I1AWHAW 
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EXTERIOR 



Brasil, Paraguay y Argentina 



€S TA IX Reunión de Cancilleres 
de la Cuenca del Plata, tuvo ra 
epílogo en las detonantes declara- 
ciones del Canciller brasileño, que em- 
pleó un lenguaje desusado — especial- 
mente en Itamaraty para juzgar con 
tono despechado (no exento de 
amenaza) a la actitud "hostil" de 
Paraguay. Finalmente, la cuestión 
derivó en una agria disputa entre 
Azeredo da Silveyra y un periodista 
paraguayo, de resultas de lo cual la 
prensa de uno y otro país se alineó en 
sus respectivas trincheras para iniciar 
un fuego cruzado hasta nueva orden. 

Fot de pronto es de destacar como 
hecho francamente notable, que el 
Canciller brasileño desde hace meses 
viene dando muestra de un exceso de 
temperamento, que indudablemente 
debe estar alimentado por una sene de 
contratiempos a los cuales no están 
acostumbrados los diplomáticos 
* brasileños de los últimos 15 años. 

Al refulgir en uucstio país una línea 
de pensamiento y acción opuesta 
decididamente a la política de ab- 
dicación que tantos Gobiernos argen- 
tinos siguieron, empezaron a tam- 
balear algunos de los basamentos de la 
nueva 'oleada imperial" brasileña 
Precisamente al ser parcialmente 
dejado fuera de juego el Palacio San 
Martín y su línea de ' juridicidad', sur 
gió la denominada "diplomacia 
militar" o "paralela", que significó un 
rudo golpe para Azeredo da Silveyra, 
que después de haber tenido en 




Crenada términos casi injuriosos para 
nuestro país y asegurado la imposi- 
bilidad de una reunión tripartita para 
tratar las cuestiones del Alto Paraná, 
se vió presionado por los altos mandos 
casirenses de su país, debiendo asumir 
una rectificación diplomática que en sí 
mismo era el reconocimiento de que 
toda una época de las relaciones con la 
Argentina, esto es la época de los 
"hechos consumados", había con- 
cluido. 

A partir de entonces Azeredo da Sil 
vevra vió su posición política sumida 
en nuevas complicaciones, al extremo 
de que incluso aceptó entrar en po- 
lémica pública con un periodista 
paraguayo, de resullas de lo cual su 
¡investidura no quedó muy a salvo y 
quiiás ello tenga consecuencias con- 
cretas en lo que se refiere a su per- 
manencia en el Gabinete de Geiscl. 

Pero mas allá de esta extraña ac- 
titud pública de Azeredo. queda en 
claro que Paraguay está reviendo su 
política frente a Brasil. Hace pocas 
semanas, el Presidente Stroessner 
señaló a un directivo de una empresa 
"multinacional" de la industria au- 
tomotriz, su "inquietud" por la actitud 
"destemplada" que tenían los bra- 
sileños para con los funcionarios 
paraguayos. Esto no nos sorprende y 
en alguna ocasión CABILDO advirtió 
al Gobierno Paraguayo que más allá 
de las fantasías industriales y de be- 
neficios económicos posibles, se iban a 
encontrar conque Brasil podía ser un 
amo muy duro. También señalamos 
—y duculiirntdiiius nuestra hipótesis — 
que era evidente que c-niic Biasil y 
Paraguay existían instrumentos reser- 
vados porque de lo contrario carecía 
de explicación lógica una sene de 
acontecimientos y actos en las rela- 
ciones políticas entre Brasil Paraguay 
y Paraguas - Argentina. 

La actual conducta, aparentemente 



'revisionista" de Asunción, no se debe 
por cierto a una acción inteligente de 
nuestra diplomacia sino a factores 
ajenos, en parte, a nosotros, los argén 
unos Qllirás no sería fantasioso buscar 
;a explicación en una sutil presencia 
norteamericana a favor de las deman- 
das paraguayas. 

De lodos modos, de continuar "in 
creicfndo" la polémica paraguayo- 
brasileña, no debe llamarnos la aten- 
ción que lodo el formidable complejo 
de Itaipú. financiado hasta el presente 
con recursos exclusivos de las exhaus- 
tas finanzas brasileñas, empiece a sen- 
tir estremecimientos políticos que 
lleven al conocimiento público (bajo 
forma de "libro blanco") aspectos des- 
conocidos de las relaciones paraguayo- 
brasileña. 

Respecto de nuestro país no deja de 
ser llamativo el hecho de que el Can 
¡II i Montes haya puesto a la luz 
públka, en un programa de televisión, 
el pensamiento de los "juristas" del 
Palacio San Martín en lo que se reliere 
a la cota de Corpus: 108 o 1 10 metros 
que, según lo señaló el vocero de 
Itamaratv. Lampreia. es una cota de 
rceptable negociación" 

Afortunadamente las fuerzas ar- 
madas argentinas principalmente el 
Ejército mantienen una sólida ac 
ción en torno a la cota que debe tener 
Coi pus. la que no puede quedar en los 
términos auspiciados por el famoso 
"entorno" del Palacio San Martín. 
Pero precisamente al hablarse pú- 
blicamente de "108 o 1 10 metros", que 
era la cota que aparentemente se iba a 
proponer en esta reunión de Canci- 
lleres de la Cuenca, la misma quedó 
postergada ante la reacción de diversos 
sectores de nuestro país. Así pues, en 
febrcio se iniciará otra "ronda de con- 
versaciones" con participación de 
diplomáticos y de técnicos, lo que da 
largas al asunto, lo cual es exactamen- 
te lo que más conviene a los gcnuinos 
intereses argentinos, ya que por una 
parle hay que definir la situación del 
Palacio San Martín y por la otra obser- 
var la evolución de esta* extraña polé- 
mica desalada entre Brasilia y Asun 
C¡fttn.« 



Una Posición Política. 



A NUESTRA MESA DE 
TRABAJO HA LLEGADO 
-CON PEDIDO DE PUBLI- 
CACION- EL TEXTO DE LA 
NOTA QUE EL DR. RODOLFO 
J. ARCE -ex diputado nacional 



por el Partirlo .1 ust ir ia Hstt a — 
HICIERA LLEGAR A UN 
MATUTINO DE NUESTRA 
CAcPJTAL. EN ATENCION A 
NUESTRA MISION POLITI- 
CO—PERIODISTICA, PRO- 
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CEDEMOS A EXTRACTAR 
SUS PARTES PRINCIPALES, 
QUE TIENEN INDUDABLE 
ATINENCIA A UNO DE LOS 
MAS DELICADOS PROBLE- 
MAS «UE NUESTRO PAIS 
AFRONTA EN LA ACTUA- 
LIDAD. 

"...no cabe ninguna duda que 
nos encontramos amenazados por 
un conflicto bélico si las trata- 
livas bilaterales acordadas con el 
Gobierno hermano de Chile, no 
llegaran a superar las dificultades 
que tienen su origen en la acción 
u omisión culposa.de quienes es- 
tuvieron al frente de la Canci- 
llería, dc'sdc el Gobierno del 
general Lanussc hasta el año 
1976. 

En efecto; para concretar me 
remito a los diarios de sesiones de 
la H.C.D. Tomo VII y IX, página 
5193 y 5194 del primero y 6188 y 
6189 del segundo, en donde están 
las pruebas de las infructuosas 
gestiones realizadas por los le- 
gisladores, encabezadas por el 
ex-diputado D. Ernesto Manuel 
Campos, que exigieron el envío al 
Congreso del acuerdo arbitral 

ALMA DE PIE 
DE GALLO 



por 

ANGEL L.M.SALVAT 

(AUTOR E INTERPRETE) 

UN DISCO (LONG-PLA Y) O UE 
NO DEBE FALTAREN 
NINGUN HOGAR ARGENTINO 
CATOLICO 



Dice el R.P. LEONARDO CASTELLANI HA 
DICHO DE ESTA OBRA: "El ingeniero Angel 
Miguel Salvat es el ejemplo más asombroso que 
conocemos de la inspiración espontánea y Ipor 
decirlo así) vocacional. Se puede decir la guitarra 
suscitó las coplas y las coplas crearon los pensa- 
mientos morales que las preceden. Ellos abarcan 
toda ¡a gama de la vida ética del hombre. 
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aseguró que el Acuerdo Arbitral 
de 1971 estaba convalidado por 
un decreto-ley del presidente 
Alejandro Agustín I^anusse, lo 
que fué desvirtuado por el di- 
putado Campos, quien aseguró 
que tal decreto no existía y que 
aún cuando existiera no invali- 
daba el derecho constitucional del 
Congreso a ratificar o rechazar 
los tratados. 

Con estos antecedentes y otros 
que por razones de espacio no 
transcribo, no puede quedar duda 
sobre la grave responsabilidad 
que corresponde al presidente 
Lanusse y a los cancilleres de 
Pablo Pardo, Vignes, Robledo y 
Arauz Castex, que han com- 
prometido la integridad de nues- 
tro territorio y la paz. y tran- 
quilidad del pueblo de la Re- 
pública. Por ello en esta hora de 
la verdad, en que vivimos graves 
instantes de inquietud nacional, 
cada uno debe asumir la respon- 
sabilidad que en su momento le 
correspondió, ya fuere de la Can- 
cillería, el ministerio de Defensa 
o la banca de Diputado o Senador 
de la Nación. Ya fuere en su fun- 
ción civil o militar". • 




SOLICITE SU PEDIDO A 
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sobre el Canal de Beagle en sen- 
das oportunidades, a los canci- 
lleres Alberto Vignes, Federico 
Robledo y Manuel Arauz Castex, 
siempre con resultado negativo. 
Asimismo, el 9 de septiembre de 
1975 el secretario técnico de la 
Presidencia, Dr. Julio González, 
se dirigió a la Cancillería a fin de 
qup se procediera concretamente 
a la remisión a la H.C.D del 
tratado de referencia para su 
tratamiento inmediato. El resul- 
tado también fué negativo. 

Corresponde hacer notar que el 
clima imperante entre los legis- 
ladores era rechazar dicho 
acuerdo de conformidad con lo es- 
tablecido por el art. 67. inc. 19. de 
la Constitución Nacional, que es- 
tablece como facultad del Con- 
greso el aprobar y rechazar los 
pactos y convenios internado 
nales. 

Asimismo, en la página 5194, 
Tomo VII, Apartado VIII, de! 
diario de sesiones de la H.C.D., 
consta que el canciller Federico 
Robledo, en la sesión plenaria de 
la Comisión de Relaciones Ex- 
teriores y Labor Parlamentaria, 
realiz-ada el 26 de agosto de 1975. 
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Síntomas de Crisis 
Comprobación del Fracaso 



nés y el tranco suizo, que ninguna rela- 
ción guardar con la paridad peso - 
dólar. De aquí' se desprende un nuevo 
perjuicio para la economía nacional, ya 



j-fsssj^N alternativas, modificaciones o 
'rectificaciones al rumbo impreso 
a la orientación de la política econó- 
mica en marzo de 1976, han tramen 
it ¡do también los días que pueden con- 
tarse desde nuestra última edición. Por 
eso, en este aspecto debemos remitir- 
nos a lo dicho a fin de evitar reitera- 
ciones ociosas, en homenaje a nuestros 
lectores. 

En efecto, el estrío y la impronta 
son lo* mismof. La obcecada conduc- 
ción económica continúa respondiendo 
a la misma inspiración ideológica, re- 
CORkndo i la utilización de los mis- 
mos instrumentos de política econó- 
mica v rodeando a su gestión de un 
abundante despliegue de acción psico- 
lógica tendiente a publicitar las bon- 
dades de sus recetas, tal como se hace 
con los artículos de belleza creados 
para dar apariencias de lozanía y fres- 
cura a aquellas damas que las han per- 
dido por el transcurso del üempo, o 
con los vinos bastardos que carecen de 
la nobleza de las buenas cepas. 

Cicr.o es que la bondad del pro- 
ducto no se publícita a través de avisos 
coleados por cada ministerio a través 
de la agencia oficial, loiuo se hacía an- 
tes. Ahora el estilo es otro y la propa- 
ganda se canaliza por intermedio de 
numerosos c interminables discuraos v 
reportajes emitidos sin reticencias por 
el propio ministro de Economía y to 
dos loj funcionarios más o menos im- 
portantes de m equipo. 

Todas esas manifestaciones pública* 
acusan, como es natural, notas comu- 
nes, y giran alrededor de tres o cuatro 
conclusiones que extraen de estadís- 
ticas oficiales de dudosa factura, como 
en alguna ocasión adversa ha debido 
reconotcrlo el propio Martínez de Hoz. 
Aquellas conclusiones son: que la tasa 
de inflación está controlada y que si 
bien es alta todavía, podría haber sido 
peor; que el déficit del presupuesto 
guarda adecuada relación con el PUI; 
que la tasa de desempleo es reducida; 
que las reservas acumuladas en las arcas 
del Banco Central han aumentado con- 
siderablemente, y olías aseveración» 
por el estilo, todas acompañadas por 
los mismos guarismos c índices por- 
centuales, repetidas por todos como un 
sonsonete. 

Mucha de esta propaganda proviene 
de publicaciones y agencias noticiosas 
foráneas. E» evidente que el ministro 
de Economía goza de buena prensa ex- 
terior. I.o cual no significa que goce de 
La misma confianza dr los sectores eco- 
nomices de alguna significación fuera 



del país. Prueba de ello es que n.ida ha 
conseguido en cuanto a inversiones rea 
les de capital, provenientes del resto 
del mundo. Sí ha conseguido que de 
los centros financieros extemos provi A 
rúeran fondos que agravan nuestra si- 
tuación de nación deudora a corto pla- 
zo. Vale decir que no podemos hacer 

£la de las reservas acumuladas pues^ 
las no nos pertenecen: deísmos cua-t; 
tro o cinco veces más de lo que nos 
han dado para reforzar nuestra suje- 
ción/ a cambio de postergar nuestros 
problemas atendiendo los comprorrlisos 
de vencimiento inmediato. * 

A ta falta de inversiones, previstas 
como un aluvión y prometidas como 
una panacea, a los efectos de valorar el 
resultado de los innúmeros kilómetros 
transmundiales recorridos por el Dr. 

Martínez de H02 periplos durante 
los cuales tuvo oportunidad de enca- 
ramarse a algún podio más u menos 
prestigioso para algunos, pero sin duda 
legítimamente antipático para quienes 
amamos a la Patria - debe sumártele 
los problemas que no puede resolver 
con las más importantes industrias 
"radicadas" en nuestro país, como en 
el caso de IKA Renault y Fiat. Estas 
empresas, que figuran a la cabeza de la 
facturación de la industria interna (nos 
cuidamos de decir nacional) se encuen- 
tran en situación tan critica que no es 
un misterio para nadie que provocaron 
la intervención de los respectivos go- 
biernos extranjeros, donde tienen sus 
casas matrices. 

Para la sumatoria de estos resultados 
negativos hay que recordar que ningún 
mercado nuevo se ha conquistado para 
nuestros productos. Muy por el con 
trario, continúa el proceso de pérdida 
de los mismos, aún de muchos que 
figuraban en la lista de nuestros clien- 
tes tradicionales. Por último, el Mer- 
cado Común Europeo se lia cerrado 
nuevamente, pegando un fuerte porta 
zo en nuestras naricea. 

Por todo esto no se comprende - 
no tiene explicación, - cómo la res M 
puesta argentina ha consistido en libe- 
rar la importación de manufacturas ex- 
ternas —con indudable perjuicio para la 
industria nacional- y el mercado de 
cambios. 

Ija irrealidad de un tipo de- lamltiii 
para el dólar calaouriidcnsc, que pode- 
mos calificar de precio artificial de pro- 
paganda mantenido para posibilitar 
la perdurabilidad de la Argentina como 
paraíso terrenal de la especulación - *e 
ha puesto de manifiesto con el alza de 
otras monedas, verbigracia rl yen japn- 



pesus, por sus granos y carnes, mucho 
menos de lo que les correspondería si 
el tipo de cambio tuviese algún pare- 
cido con la realidad. 

Es así como podemos asegurar que, 
a pesar de su buena prensa, la política 
económica argentina es calificada de 
arcaica y considerada un verdadero 
an.uToniimo en el exterior. 

En cuanto a la situación presupues- 
taria, si bien se insiste en que ha al- 
canzado "sus objetivos, las, cifras de- 
muestran que la realidad ha escapado a 
las previsiones. Se demuestra asi el 
error de haber confundido la natura- 
leza de la política presupuestaria: se le 
ha dado el tratamiento de un fin u 
objetivo, cuando no pasa de ser un 
medio o instrumento Se puede con- 
cluir ya en que. o bien se miente 
cuando se dice que ha disminuido el 
déficit fiscal, o bien que no hay rela- 
ción de causa - efecto entre el déficit 
pKSUpMCSUfio y la tasa de inflación, 
•puesto que esta continúa trepando ¿ce- 
■ Iciadamcntc. 

Por último cabe señalar que la drás- 
tica reducción de los medios de pago 
está produciendo los resultados pre 
viitos por quienes nos opusimos a élla 
desde siempre. Se ha encarecido el cos- 
to del dinero hatla alcanzar niveles 
irracionales que prolongan hasta hoy 
una economía de rqjrrularión, que no 
se ve substituida por una de produc- 
ción, como se nos había prometido. El 
costo del dinero, como integra el costo 
de los bienes y servicios de consumo 
final, ha empujado los precios hacia 
arriba, proceso que se ve acompañado 
de la consiguiente caída del poder 
adquisitivo de la población, que es lo 
mismo que decir reducción del ingreso 
real "per cápita", lo que se traduce en 
una disminución notable del consumo. 
Vale decir, que se ha reducido la 1 
nitud del increado interno de < 
desapareciendo opoi tuiiidadcs de 1 
i.i ii n. de sus productos para la indus 
tria interior, la que a su vez. encuentra 
más obstaculizado su desenvolvimiento, 
ya que han entrado x competir con élla 
productos elaborados en el exterior, en 
condicione* ventajosas pues provienen 
de países racionalmente conducidos en 
materia económica. 

Es así que ya son notables los sínto- 
mas de la crisis que estamos viviendo y 
cuya intensidad cabe prever gravísima. 
El hasta ahora "próspero" sector finan 
cicro no encuentra oportunidades para 
colocar los fondos prcstablcs y se ha 
visto obligado a reducir las tasas de 
interés, en perjuicio de los abortistas. 
Se nos ocurre que hay un gran pare- 
cido mire aquel "slvgart " Je José Ber 
Oclbard, "inflación tero", con el actual 
de "tasas positivas de Ínteres". Sin 
duda podrán continuar reduciéndose 
las tasas de interés pero, de mantenerse 
el resto de las condiciones «n que se 
desenvuelve la rconomía, la solvencia 
de los tomadores será menor- y la de- 
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manda total de crédito proveniente del 
sector privado, continuará disminuyen- 
do, pues cada vez son menores las 
oportunidades de inversión y se redu- 
cen las posibilidades de restituir los 
fondos tomados en préstamo debido a 
la rentabilidad negativa de las empre- 
sas. El mercado financiero podrá sub- 
sistir únicamente si el sector público 
continúa tomando dinero a tasas que, 
mas que un sacrificio fiscal, implicar 
un verdadero suicidio económico. No 
estamos lejos de comprobar la bondad 
de aquello de "fondos gen tunos *, entre 
los que se incluyen los obtenidos a 
través dd crédito público. Pero tam- 
poco podemos dejar de registrar que 
los excesos permitidos al sector finan- 
clero, que ha estrangulado a la indus- 
tria y al comercio, han colocado a las 
empresas bajo el control de aquél. Kstc 
resultado guarda gran analogía con 
aquel proceso de desnacionalización de 
empresas que vivimos durante la ges- 
tión Krieger Vatena, dado que, en últi- 
ma instancia, rl sector financiero Wf> 
.n ¿culo malsanamente «ohredimensio. 
nado, está controlarlo por los centro* 
financieros internacionales. £1 principio 
de tramitividad funciona. 

Otra aspirina se le ha dado al enfer- 
mo para reanimarlo, al disponerse la 
rebaja del precio para la palanquilla, 
simultáneamente con la reducción de 
las tasas de ínteres y, en un punto- har- 
to insuficiente- de la tasa de efec- 
tivo mínimo. Pronto serán necesarias 
tnicrvcrciones de cirugía mayor. 

Lo cierto es que la situación de in- 
solvencia en que han caído empresas 
de primera I inca, circunstancia que 
aunque no se publica «.orre de boca en 
boca de todos aquellos vinculados a la 
industria y el comercio y a los tribu- 
nales del fuero de comercio, delatan la 
reres ion . Puede que ésta sea la más 
espanto» que registre la historia de la 
ernnnmía argentina. 

De continuar la obcecación oficial a 
que aludimos, nuestras próximas cróni- 
cas serán, sin duda, mas lúgubres que 
ésta. Pronto, a la vaquita que engorda 
en la promoción televisiva de "uná- 
mosnos", habrá que agregarle un nuevo 
capitulo en el que aparezca el gauchí 
to desarrapado y escuálido junto a la 
osamenta de la vaca, limpios los huesos 
ios cuervos, que habrán volado le- 



Una reflexión debemos haremos: el 
monetarismo, verdadera ideología, sin 
duda, deliberadamente o 'no produce 
resultados que únicamente benefician 
al redimen de intereses antinacionales. 
La fervorosa adhesión a esa ideología 
es proclamada hov por los más repre- 
sentativos de cierto grupo oligárquico 
(entendida la oligarquía en su estricto 
sentido clásico de deformación de la 

verdadera aristocracia), al que se le ha 

entregado mcondtnonalmcnte la con- 
ducción y la defensa de los intereses 
materiales de la Nación. Nos pregun- 
tamos, CBtOOCC», para qué han muerto 
tatitos argentinos que cun valentía 



Realidad y "Optimismo" 



Pin 



LA N\CION - Sitado 3. d¡d™txe 1977 



Estudio acerca de la 
economía argentina 



GINEBRA. 2 (EFE). - La 
caída del 45 por cierto re*¡s- 
irada en lis salarios reales er 
¡j v. junto con 1« Mnit»k re 
ducc.ta en los fastos de con- 
sumo, Un p;ovx¿do una ba- 
ja de. aproximadamente, e 
ocho por ciento en el 

m:e;no de la Argentina", di 
Ce «I estudio referido il co- 
rnerco kiiernaooaal iSífr-" 
i, ■ difundió o. Ginebra e 
Acuerdo General sobre Tantas 
Aduaneras y Comercio íCiATI >. 

"Le Aigentia* ha CCSsOCaJO 
ru#vim-nu una Inerte irfia 

cton mt;rna en 197$. si se con 
siden que ¿es precios ue re- 
no ce couu no ascendieron 
34$ por > • -i.) a lo laico d-' 
este ato", prasrzue e¡ estudio 

"U tndvtlriu argentir* s-n 
ti» particutar-nefit« los efecto* 
de las medicas d< austeridad 
adoptadas ese afir para írenaf 
La inflación" y .j mayoría de 
la* ramai mánufaeturoras de 
ese Mis, que proaucen sobre 
looo oara c marcado na.i-oal 
r v , ■ i «ura-rentc atecta 
tus: sjorava meco. 
'"El s-.-::o r aerícola arjttnli 
no — continua el estudio—, se 
ha vial» in conté*! ablenten u fa 
vcrecido ror las medidas eco- 
nómicas de 1976. beneficiándose 
a la vtx, coa la liberat.úa de 
los rre:i«M ie tenores y «>i ■- 
r la 



' el cndeudarmcn'o extena 4n 
la AxiRírtir» hi austríaco 
uettcrnecie **i ML - j * al 
Canrar a 9730 mi.iorr* de do- 
lares, de lo» qae un tercio de- 
reemboisarv «d ttir\ 
f jr ülilmo. el eaiuow) del 
CATT, «a tu e« pituso dedica- 
do a li Arsrentina, destaci que 
en ese país 'el costo de la 

vida »c inciciiKtitó en mis de 
un SO por cien'o entre diciem- 
bre de 1976 y cnio de 19^7. 
»nu:ando el efecto de aurnen- 
ros calórales »**re *l 
adqjistivo v frenando el cre- 
cim:enco de la 
bufa llareta". 



WASHINGTON, 2 <AP>. - El 
promedio de nflatón de la 
Amerita latría, aeentuido ñor 
las rifras record de ta Argea- 
t*\». sudíó un pur.to ea e! 
lip ? de dotfl new» finaliza- 
do #n agosto, pira sobrepaiir 

en un 23 o o «1 ínBtce del 
inundo en oesarrol'r. er su 
<.onjun;o y en w 45.9 oo el 



tr¿ atizados. 

Las cifra; dadas a ]t pubi 
ctdad por c Fondo Monetano 
Inte', -tional revelar que «r 
ete y rodo, lo* precios rjhie. 
ron en S4 2oo en corrtraMi 
con el 53.2 o:o en el perlodi 



en 

julio. 

La mr.aeon er. el mundo en 
desarrollo había sido del U.a 
por berto y la de ki pabes 
industrial irados del 8.1o •>. Las 
cilras nai recen:es indican 
que MN U redujeren on e: 
lapso terminado en octubre al 
7.4o|0. 

Verezuela es el cntco de KM 
aiete mayores países do la re- 
gión que nar-tiem una cifra 
por debajo de a del mundo 
kndustmi. te tí lapso termi- 
nado en septiembre, ol alza 
de los precios labia skk> de 
un 7,9 oo: ea an proceso de 
de «acelerador, deade el record 
del ».4o'o reglUrado en 197S 
cu:n<Jo os precwt subieron er. 
un 11,7 olo en el mando In- 
dustrial. 

He. la Argentina ao rifiútrc 
un aumento del 170.3 o o en e 
periodo de noce reeses tetmi- 
nado.ec acoceo, en un raerd- 

a>;:micr.lo o> las prenoneam- 
fiacionahaa QJe con«tituver t 
actual rerord mundial. 

En CMle «e registra el ter- 
cer Indice mundial más ato > 
pero dentro Ce un procee.. de 
desaceleracidn desde el record 
afooluto dei S36 o c> qje se re- 
yutrd en 1974. En el lapao dt 
eoc« mete.» terruinido «r octu- 
ijbidC 



bre os Dreoos hablan 
cnui.H.lo-0. 



Optimismo de Ocampo 



Rlf> DF. JANEIRO. 1 (AFP). 
— Las actividades cconomxas 
asentirás están ea trarea re- 
cuporaedn, afirmó el presiden 
te del Baaco de la Nacidn de 
ese pcls, Juan María Ocampo. 



Ocampo llegó a Rio de Ja- 
neiro par» ¡rasurar la nueva 
sede d- li enrulad crediticia 
que ?res:de. 

En rea rio de 1S7«. d.Jo, la 
Argenfiaa ** enroníraSa en me- 
dio de una grave crta:s. vi- 



vionda un prnceto de hir*rin- 

fladón. de c recítete desempleo 

Lstn la mínima contimza de 
invertonta ortranjeros. 
Esta situación ha cambiado, 
añadió Ocampo, subrayando 
oue la economía e<t* en tran- 
ca recuptraeíds: y quo las enav 
didas adoptadas por el Gobier- 
no para combatir la inflación 
ot*n logrando su* <v)j>tivo», 
junque la tata >ara etto ato. 
de un 153 por c ento, sea bas- 
tan*^ alta. 

Ssbre las reMrvai moneta- 
rias del Mis. Ocampo dno QM 

lededor de los cjatro mil mi- 
nore* de dolare*. m«nirat que 
as reservas ds;>oru;>icf alcan- 
ran a los dos ra.! millones de 



de p»go de la Argentina dtí 
presente arlo, el presidente de.' 
Banco ce a Naeios seríalo que 



«tai 



espera un superávit del w 
i de mil millones de d4)a«e«. 



en tanto que las erpertacicne* 
alanzaran a cinco rail 59» 
ne» r isa imporiacione» a cua- 
tro nil míllo&es de igua. s.gno 
monetario. 

Ocampo se regirla, asimismo, 
a las nedidas adoptsdss por 
el gcoiernc atgentiso para com- 
batir el desempleo en el pala, 
qi* en 1976 era pesiante ele- 



ipleo aW 
mmi una uisa de. ),3 por 
oenlo, que coni.d«ró baja, ya 
Que en alcunos sectores, como 
el de la construcción civil, no 
nnra niHponU 



honor se opusieron a que se 
...ir.» una ideología (la marxist 



muerto mina reinando otra idcologu (la del siste 
cutía y . lémmen), que como tal en ruda se una 
cnliuíii diferencia de aquélla en cuanto a loa que 



económico es predecesor^ de 
nueva arremetida del comunismo, 



ideología (la marxista). si ter- resultados. Porque la crisis de nuestro inerme». • 
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Transporte 
y Artrosis Económica 



^g.OSlBLEMF.NTE la causa prin 
cipal de tuestras desventuras 
económicas sea la nrc ulac i <» 11 de la 
riqueza, es decir que padecemos de at- 
trosis económica y esta afecta al 
proceso pioducciún-conierctalizactón. 
ocasionando un dtrtr inepto que 
agrava el mal e impide la reacción 
necesaria para alcanzar una economía 
sana. La citada artrosis es consecuen 
cía del deficiente funcionamiento de 
nuestros transportes, derivado, a SU 
vez. de una problt-mátir» compleja, en 
la cual irfluyen. amén de una carencia 
de polín. t i de transportes ta falta de 
armonía en el empleo de los distintos 
medios, la anticconomicidad de al- 
gunos la inadecuación de otros, la 
predominancia de intereses subalter- 
nos de sector, la incomprensión res- 
pecto de infraestructuras complemen- 
tarias, eic ... 

Recordando que el proceso de 
creación y distribución de la riqueza 
cvmp icnde tres fases principal» con 
sus correspondientes valores econó- 
micos: producción (costos más tiem 
po). circulación (tiempo más costos de 
estadía más fletes) y comercialización 
(costos más fletes más tiempo) vemos 
que el fartor tiempo incide en lorias la 
etapas v se relaciona, direetamente 
con <-l lrjns|M>rte. Incluso en la fase 
producción, el acarreo de la materia 
prima y la concurrencia de la mano de 
obra dependen de un transporte 
eficiente. Por lo tanto, en la vida 
económica de un Estado su sistema de 
transpone es el equivalente del 
aparato circulatorio en el cuerpo 
humano Pero para que tal sistema 
funcione adecuadamente es necesaria 
una Coordinación operativa que ar 
monicc todas sus partes. 

Por urden de importancia, respecto 
de nuestro pafs y en la actualidad, 
podemos agrupar los distintos medios 
de ttansporte en marítimos, lluviales, 
ferroviarios, automotrices y aíreos. 
Desgraciadamente la falta de com- 
prensión del problema ha incidido 
sobre la rronomía He todo el sistema, 
u i"-- poniendo .<• unos mi-tlio-, .. 01 ros 
postergándose prioridades de unos en 
relación con otros e incluso compitien- 
do unos contra otros. Kilo proviene de 



no contemplar 
;en el sentido . 



para toda la comunidad) y actuar, en 
lo referido a transportes, con un 
criterio mercantilista, crudamente 
sectorhado y por ende, de corto alean 
ce de miras. Lo dicho resulta de un 
vicio muy difundido, aún entre los 
funcionarios públicos, que consiste en 
no saber distinguir entre los fines de la 
Nación y de la empresa. Los de esta 
son únicamente económicos, mientras 
los de aquélla son económicos y po- 
líticos La armonía entre ambos 
propósitos es condición imprescindible 
para que una economía sana beneficie 
a todos. En este sentido, en la Argén- 
tina se ha procedido siempre en de- 
trimento de los objetivos nacionales, 
bien sea por eficiencia de quienes 
manejan intereses extranacionales en 
colisión con los nuestros o por la tor- 
peza de empresarios cxiya avidez de 
ganancias fáciles e inmediatas les veda 
la perspectiva de una prosperidad 
duradera en un marco de bienestar 
general. Como ejemplo del primer 
caso podemos recordar las deliberadas 
obstrucciones opuestas al desat tollo de 
nuestra marina mercante (especial- 
mente contra la adquisición de buques 
para el transporte de carne enfriada 
- "Chilled betf - ¡Cuántas veces, 
con cuántos gobiernos, se paró el 
derretí) pertinente, ya lisropara la fir- 
ma presidencial!). En relación con el 
otro supuesto, es obvio señalar la con- 
tinua y feroz lucho entablada, desde 
iiace largo tiempo, entre los amos del 
transporte automotor y las ernpicsas 
ferroviarias. En ella los intereses 
privados no han reparado en emplear 
las armas más deleznables, con gran 
perjuicio para el país. Y. aunque parez- 
ca ridículo, el rol empresarial imal 
entendido) se corporiza tanto en cier- 
tos funcionarios que se ha llegado a la 
competencia desleal entre empresas 
estatales. No está lejos el recuerdo de 
la gueira de tarifas entre la Flota 
Fluvial y el F.C. Ur quiza. 

Pero el manejo armónico de lodos 
los transportes en el cuadro de una 
política nacional (economía inclusive), 
exige una comprensión de nuestra 
geografía, que ha sido deficitaria en 
las sucesivas conducciones de 
sufrida Patria. 

El; 

siste en un 



paralelos con dirección general 
N O. SE. con desembocaduras na : 
turales marítimas. Estas últimas se 
reducen a Bahía Blanca y los estuarios 
de los ríos de la Plata. Negro. Santa 
Cruz y Gallegos Debido a la muralla 
andina, la selva norteña y el ancho 
cauce de las fronteras fluviales orien- 
tales, pese a estar inserta en un ton. 
linentc. la Argentina tiene una esttuc- 
tura geográfica insular. Esta concep- 
ción es fundamental tenerla presente 
para planear una política de transpor- 
te, pues de ella dependerán las prio- 
ridadesen la adecuación c¡e los medios 

De allí se desprende que el transpor- 
te marítimo debe ser, para nosotros, el 
mis importante por implicar cono 
xiones de ámbito global, aunque tam- 
bién tiene función ¡mema, superando 
el concepto restringido del cabotaje, 
para conectar los hmterlandi" pa- 
tagónicos entre si y con el resto del 
país. Le sigue el transporte fluvial 
directamente vinculado al aprove- 
chamiento de las grandes vias nave- 
gables que desaguan en el Plata y que. 
por baratura y volumen potencial es. 
notablemente superior a otros medios. 
Además vincula imctnaciunalmcmc 
(con Bolivia. Paraguay, Brasil y 
Uruguay) y por lo tanto ocupa el 
segundo puesto en orden de priori- 
dades: 

La disposición y extraordinaria lon- 
gitud de nuestros ' hinterlandi", romo 
lo voluminoso de su producción hacen 
incuestionable la preponderancia del 
ferrocarril como medio más idóneo en 
el transporte terrestre argentino. Por 
otra parte, la existencia de una red 
férrea importante constituye una 
buena base de lanzamiento para 
acometer una política eficaz en la 
materia Parte de esa red se encuentra 
abandonada e inconclusa (nos refe- 




rimo; a la palagfinira) cuando Sí trr 
minación y puesta en funcionamiento 
permitiría integrar la Patagonia 
presupuesto vital para el futuro de 
sarrollo del país. Poi olía parte, la 
crisis a escala mundial por el aumento 
en el precio de los combustibles, hace 
conveniente el empleo intensivo de 
ferrocarriles, tesitura adoptada por la 
URSS y los EE.UU. Por lo tanto 
parecen insólitas las declaraciones de 
un alto funcionario en el sentido de 
juigjr meritoria la vento, como hierro 
viejo, de ios rieles provenientes de 
ramales levantados, cuando cun ellos 
se podrían terminar y conectar, por lo 
menos en gran parte, los que exige la 
Patazonia. 

El cuarto lugar en el orden de las 
prioridades lo ocupa el transporte 
automotriz No por ello es menos vital 
en el complejo general de la circu- 
lación de la riqueza, pues comptemen 
la e intercouecta los otros medios 
Debe csilatse que sean competí 
livoi. ya que tal supuesto significa 
ría un derroche de esfuerzos y dine- 
ro que no estamos en condiciones 
de soportar, buscándose la comple- 
mentar-ion óptima. Ello se puede 
lograr centrando la gravedad en el 
transpone a corta distancia y esta- 
bleciendo focos de irradiación au 
lumuliiz en las terminales de los otros 
medios, lo cual permitirla un servicio 
más veloj. más frecuente y más 
económico 

Aunque por añora es, en general, 
antieconómico, el transporte por aire 
constituye una necesidad irrenun 
ciable. Requerimientos de política 
at'tea así lo exigen y demuestran lo 
valedero de lo afirmado al comienzo 
en cuanto a los fines del Estado. Pero 
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adrmás. es necesario ii preparando 
con tiempo (en esia materia no caben 
improvisaciones) la futura explota- 
ción, realmente económica, del trans 
poi ic por aire. Resulta lamentable que 
ni siquiera se estudien, por ejemplo, 
las posibilidades aeroconieiciales de la 
corriente de chorro austral verdadera 
prebenda que nos ha brindado la 
Providencia. 

Pero, además de los medios, el trans- 
porte requiere infraestructura: puer- 
tos, vías, carreteras y aerodr<»mos. con 
todo su equipamiento complemen 
latió: depósitos, señalización, talleres, 
radiofaros, etc. . Esta infraestructura 
es mucho más onerosa que el tnateiial 
de transporte propiamente dicho y res- 
pecto de ella se producen las más 
violentas confrontaciones de intereses y 
¡Engase presentes siempre que. en 
materia ríe transportes, todo enfren- 
tamiento de intereses es perjudicial a 
la Nación. Por lo dicho el orden de 
ptiuiidatlcs exige un delicado equi 
librio. ¡deas (Jaras y scicna firmcia, 
máxime cuando los recursos finan- 
cieros son precarios e insuficientes. 

Cuando deba decidir si colma el 
centro de gravedad en los puertos o en 
las vías férreas o en las autopistas o en 
los aeródromos, si el que dehe pla- 
nificar una política de transportes es 
un verdadero estadista, instumentará. 
en forma opuriuna y armónica, la es 
cala de prioridades contribuyendo a 
poner la economía al servicio de la 
Nación. Ello redundará en beneficio 
de la economía misma porque aba 
ratará la producción dará posibili- 
dades competitivas a las exportaciones 
y aumentará la disponibilidad de 
divisas, creando medios de pago que 
reatimentarán tudo el ciclo. # 

~ (® 



padas por los judíos; la decisión mani- 
fiesta del mundo árabe -liderado polí- 
tica y militarmente por Egipto- de 
"echar al mar a los judíos"; la conti 
nuidad de una guerTa que siguió desa- 
rrollando después de cada batalla de 
estilo clásico— una acción de guerrilla 
y tertorismu contra los intereses y Joí 
centros judíos de Europa, con U con- 
sabidas replicas denominadas 'tAp, 
iliciones ¿mohonas" a cargo de "co- 
mandos" israclícs. V, resumiendo todo 
cito, un lejano y profundo odio reli- 
gioso, tornaban casi imposible el en- 
cuentro Sadat Beguín. Pero además, al 
momento de llegar al poder en Israel el 
partido nacionalista y religioso de Be- 
guín. que era criticado y aún denos- 
tado por los centros sionistas de Norte- 
américa, parecía que toda perspectiva 
no ya de paz. sino de "stalu quo" 
dejaban de existir, considerándose ine- 
vitable C inminente el comienzo de una 
quinta campaña militar. 

Los* Protagonistas 



Quienes hayan visto la película nor- 
teamericana "Exodo", recordarán que 
en la misma se descalificaba al movi- 
miento "terrorista" que. precisamente, 
dirigía Beguín y que fue responsable 
de la destrucción del hotel "Rey !>*- 
vid", que era centro del Ejército Briti 
nico v que costó 84 muertos el 29 de 
julio de 1946. 

Las actividades de la "Irgun Zvai 
Leumi", eran consideradas por el sio- 
nismo de izquierda ("palomas"), como 
actos terroristas. Sin embargo, mác que 
los procedimientos de Beguín. que 
también tenían amplio uso por otras 
organizaciones judías clandestinas, las 
diferencias entre el actual Primer Minis- 
tro Israclí y otros líderes judíos, se 
referían al campo ideológico. Beguín, 
hombre religioso, aspiraba a la consti- 
tución de un Estado nacional con inde- 
pendencia relativa de otros centros 
sionistas de Norteamérica, consideran- 
do que los judíos que habían emigrado 
a Israel y combatido cu la guerra, eran 
los que debían gobernar el país y en 
los parámetros de la religión judía y el 
iiMiidatu expansionista de i.; misma. 
Inglaterra era potencia extraña en suelo 
que juzgaba israclí, por lo tanto actua- 
ba militarmente contra el ocupante. 
Los árabes presentaban la más cercana 
y genuina amena/a contra la existencia 
de Israel: había pues que tomar las 
armat y avanzar aún más allá, mucho 
más allí si era posible, para ampliar e» 
perímetro defensivo de Israel, ganar 
nuevas tierras y atraer nuevas masas de 
inmigrantes. Todo su planteo, coma 
bien lo señaló la prensa norteamericana 
y las agencias internacionales, era "ul- 
traderechista". No obstante, el electo- 
rado judio le dio el poder y desalojó 
así a los "laboristas" que habían mo 
nupoliiado el poder político desde el 
momento en que las Naciones Unidas 
decidieron la creación del Estado de 
Israel. 

Por su parte Sadat, joven ofirial del 
ejercito egipcio bajo el control politice 



Sadat - Beguín 
La Paz de los "Halcones" 

CON el correr de los dios se fueron disipando los especio; emocionales 
del especttcular viaje de Sadat a Israel, surtiendo ahora con nitidez 
las peripectwcs de crecientes tensiones en una región que conimúa sstmdo 
la principal fuente de inquietud para la humanidad toda. 

CUANDO se anunció que Sadat 26 de agosto de 1939 emprendiera 

viajaría a Israel, el mundo quedó Ribbcntrop a Moscú, 

literalmente pasmado ante un acontecí- Cuatro campanas militares de ere 

miento que sólo tenía pálido atiteec- cierne dureza a lo largo de treinta 

denle histórico, en aquel viaje que- el años; ampliar lonat territoriales ocu 
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de Inglaterra, también luchaba clandes 
unamente contra la ocupación britá 
nica. Rrligiotn, convencido de que las 
gloríat de! antiguo Egipto no podían 
quedar tenilltadac para siempre en las 
arenas milenarias, en comunidad ron 
muchos otros camaradas aguardaba 
activamente que las puntas acorazadas 
del legendario Mariscal Romrr.el pene- 
traran en Alejandría, para entonces dar 
comienzo a la rebelión en El Cairo. 
Prisión, vicisitudes propias de fallidos 
intentos políticos, fueron sobrellevados 
por el actual Préndente egipcio, alinea- 
do también por sus concepciones ideo- 
lógicas en la "ultradetecha" árabe. Con 
la revolución de Naguib que permite 
descubrir al mundo el liderazgo de Nas- 
ser, Egipto sacudió su visión fatalista, y 
emprendió un niioo caminu de creci- 
miento ante la hostilidad del mundo 
occidental, que permitió así que Rusia 
diera un nuevo paso en el Mediterrá- 
neo. La gran represa de Assuan que no 
encontró financistas en Occidente, 
se concretó mediante un acuerdo con el 
recordado Krusehev; pero 24 horas 
antes de que el insólito "premier" ruso 
llegara a El Cairo, una enorme redada 
de dirigentes y activistas del partirlo 
comunista desarticuló el "reaseguro" 
soviético en Egipto, siendo ostensible 
el disgusto ruso al momento de firmar- 
se el acuerdo. 

Fundamentada en los principios reli- 
giosos, la Constitución egipcia descar- 
taba toda interpretación marxista de la 
vida y del Estado, pero inevitablemente 
Rusia debía convertirse en el principal 
proveedor de armamentos y asesora- 
miento técnicos de Egipto -otros países 
árabes- ante la masiva asistencia nor- 
teamericana a Israel. 

En 1967 sobrevino el gran desastre 
militar árabe, imputable principalmente 
a la deficiente preparación de los cua- 
dros castrenses egipcio,, que habían 
caído en una clara deficiencia con 



casos de corrupción en gran 
No obstante haber dado los 
pasos previos a la guerra (expulsión de 
las tropai de la ONU; bloqueo del Mar 
Rojo y ocupación de Tiran), el ejército 
de Nasser se vió sorprendido por el 
fulminante raid de los judíos, sucedién- 
dose las catástrofes. Muchos oficiales 
abandonaban a sus tropas, y generales 
y comandante de grandes unidades ele- 
vaban la bandera de parlamento con 
los primeros disparos. Derrota, humi- 
llación, fueron las consecuencias de la 
deficiencia moral profesional y política 
del ejército egipcio, de resultas de lo 
cual, se empezaron a realizar los juicios 
sumarios y los correspondientes fusi- 
lamientos. Muerto Nasser, Sadat se 
empeñó con energía en vigorizar su I 
derato político en Egipto y también en 
restaurar sus derrotadas FF.AA., recu 
rriendo para ello a la industria sovié- 
tica. 

Los judíos, engolosinados por su 
arrolladora victoria, despreciaban el 
poder militar árabe, salvo el Sirio, ca- 
yendo en el error de creer en plenitud 
todo lo que una gigantesca campañi 
mundial de publicidad señalaba sobre 
el "invencible" poderío isrielí. Aún la 



línea "Ber-Lev" era reputada de "inex- 
pugnable" y comparada en innumera- 
bles trabajos publicitarios con la fallida 
"Línea Maginot". Inexplicablemente 
obviaron la lección histórica de la Ma- 
ginot y de todas las grandes defensas 
estáticas de la segunda guerra mundial. 

Con astucia, y aún asumiendo el 
riesgo político del caso, Sadat durante 
todo 1972 se dedicó a señalar que 
"este año 11972) será el de la recupera- 
ción de los territorios árabes". Todas 
estas declaraciones de Sadat, fueron 
tomadas en broma por altos jefes poli- 
tico y militares judíos, que inciuso per- 
mitieron se resintiera el hasta entonces 
servicio de inteligencia, que tantos ex- 
traordinarios servicios había prestado. 

Y como el pecado de soberbia es 
uno de los que con más dureza Dios 
nos suele lastigar, en octubre de 1973 
el ejercito egipcio concretó una hazaña 
militar digna de ser estudiada en pro- 
fundidad y que ocupa lugar pondcrablc 
en la historia militar: el cruce del canal 
de Suez. En sólo 6 horas la "inexpug- 
nable" línea Ber-Lev quedó convertida 
en una amasijo de cemento y arena, 
mediante el genial expediente de sin-, 
pies "cañones de agua" que cube' 
la primera oleada de ingenieros e i 
tes egipcios. 

Aquel Begtiín líder de un ejército 
"terrorista" y aquel Sadat en contacto 
con el "AfriU Korps". se enfrentaban 
ahora como titulares de las dos prin- 
cipales potencias de Cercano Oriente. 

Entretelarles y Pronósticos 

Apenas llego Beguín .ti poder, la 
prensa mundial empezó a efectuar pro- 
nósticos sobre una "nueva guerra" en- 
tre «rabe» y judíos. Mustie Dayan, des- 
pués de romper ton Golda Mor y Ra- 
bín, aceptó el vital papel de Camillcr 
en el nuevo Gabinete y marchó a los 
EE.UU. donde recibió el malhumor de 
muchos centros sionistas de izquierda y 
también la decisión de la Cata Blan- 
ca de asegurar la situación de los pales- 
tino*. Por su parte Sadat había roto 
una vez mis ron Rusia. en el marro de 
la resistencia ideológica a las exigencias 
de Moscú, quedando la provisión de 
armamentos dependientes de Inglaterra 
y Francia. La situación del Líbano, con 
la abierta incursión de tropas israelíes 
y la situación del Jordán, tomaban más 
difíciles las cosas, por lo que no 
dejó de llamar la atención el viaje se- 
creto que Dayan efectuó a París. Qui- 
zás allí se empezó a gestar el especta- 
cular encuentro Bcguín-Sadat. ¿Qué 
impulsó a Sadat a dar el peligroso 
paso? Veamos esta hipótesis: 

1) Al momento de cruzar las tropos 
egipcias el canal de Suez, según infor- 
maciones dignas de crédito. Moshé 
Dayan urgió la preparación de la bom 
ba atómica, ante la probable dcstruc 
rión del "tercer templo" 

2) Desde el punto de vista militar y 
visto el puente aéreo montado por 
Norteamérica para acudir en socorro de 
Israel arle las irreparables ba>as oue 
había sufrido su aviación, la finalidad 



de la guerra o sea "echar al mai a los 
judíos", podía considerarse ya irreali- 
zable, salvo con medios nucleares no 
disponibles en el arsenal egipcio, 

3) Ante tal situación, debía acep- 
tarse ta existencia jurídica y política de 
Israel. 

4) De reunirse la nación irabe, da 
das las diferencias ideológicas existen- 
tes, era de presumir que la postura 
egipcia sería rechazada luegó de un 
debate prolongado y áspero. 

5) Egipto era la primera potencia 
de la Nación y podía asumir la inicia- 
tiva, esperando lograr d apoyo de al- 
gunos países aliados, con excepción 
casi segura de Irak. Libia y Siria. 

6} Bcguín afrontaba conocidas difi- 
cultades con Norteamérica, al igual que 
Sadat con Rusia, por lo que ambas 
superpotencias podían quedar relega- 
das, parcialmente, en el plano político 
de la cuestión. 

7) Debían crearse las condiciones a 
escala mundial, pora afianzar c) usado 
que pciiniticrd llevar di campo de 
la responsabilidad judía, el futuro de 



, Apoyo Papular? 

I ndudahlemente tinto en Egipto 
como en Israel, la acción de Sadat tuvo 
un enorme respaldo popular Pero todo 
lo contrario ocurrió en otra* naciones 
árabes, que ahora consideran a Sadat 
un "traidor". No deja de llamar la aten- 
ción, que precisamente en vísperas del 
anuncio del viaje de Sadat a Israel, el 
Gobierno de Beguín hubiera dado un 
paso hacia la anexión del territorio 
palestino, mediante la concesión de 
térras a colonos judíos. También la 
incursión de la aviación judía en Líba- 
no, donde perecieron mas de 100 civi- 
les, no aportaba nada n» era un gesto 
favorable al encuentro de ambos diri- 
gentes. Pero de todos modos, los parla- 
mental ios judíos tuvieron que asistir al 
discurso de Sadat, en el que este señaló 
que "no negociaría la paz. por separado 
con Israel" y donde también exigió la 
creación de un Estado palestino y la 
devolución plena He los territorios ocu- 
pados por los judíos en 1967 

Todo esto fue saludado con alhoro- 
zo por millares de egipcios, en unto en 
Israel un silencio creciente empezaba a 
ser señal que asumían una responsabi- 
lidad capaz de originar una ardorosa 
polémica en la comunidad judía inter- 
nacional. 



Perspectivas 



Pero el entusiasmo popular ahora 
quedó dependiente de nuevos aconte- 
cimientos. Las expectativas primera* de 
Sadat se han ido esfumando en lo que 
concierne a la nación árabe, que por 
mayoría lo acusó de dcslealtad y aun 
de traición. Hasta el Rey Hussein ha 
señalado su "pesar por la actitud unila 
tetal de Sadat", asumiendo una actitud 
neutra de "coordinarión" entre los 
países árabes. 

Por de pronto, es posible deducir 
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De Letrán 
al Nuevo Concordato 



DENTRO de cstaso tiempo 
— si Dios en su justicia no dis- 
pone lo contrario— el Gobierno de 
Roma y el Vaticano sellarán un nuevo 
Concordato, en reemplazo de los 
'honrosos Tratados de letrán Que- 
dará consumada así. una irritante 
situación pata la Iglesia Católica; y los. 
hábiles amanuenses que fraguaron la 
celada habrán obtenido un rotundo 
triunfo, el ttiunfo de la ho? y el mar- 
tillo del compás y la escuadta . 

Efectivamente: el novedoso do 
rumento. no sólo comienza por de- 
clarar la laicidad del esiado y la ¡Kual- 
dadde todas la* religiones, que de suyo 
es más que grave. Va más allá. Los 
prelados carecerán de protección es 
pi-iial ante las cortes, y en tanto 
quedan obligados a reconocei la unión 
civil, el csiado se exime de aceptar las 
anulaciones matrimoniales de la 
Iglesia, y compulsa a los católicos que 
disuelvan sus matrimonios en una cor- 
te eclesiástica a obtener el divorcio. 
Pero la humillación debía ser com- 
pleta, yen un gesto de lástima —como 
quien arroja una limosna sin Cari- 
dad— el estado tolerará la hora de 
religión en las escuelas "por el valor de 
la cultura religiosa en la formación de 
la personalidad". No podía concebirse 
mavor hipocresía. 

Finalmente, para que nada quedase 
en pie. Roma dejará de ser la "eterna 
ciudad sagrada". Fn adelante, solo 
tendrá "un significado especial para 
los católicos y cristianos " (1). 

Ante la inminencia del desenlace, 
creemos se impone hoy una memoriosa 
reflexión. El 1 1 de febrero de 1929. 
Benito Mussolint firmaba en El Pa- 
lacio de Letrán, un trascendental 
acuerda con la Iglesia Católica, que al 



decir del Pío XI ponía fin a "tai int 
cuas condiciones" impuestas a la Santa 
Sede por sus enemigos. Con este Con- 
cordato — bien se ha sostenido — el 
Duce "le devolvía Dios a Italia e Italia 
a /W'(2). 

Es que para el Caudillo fascista 

pese a su procedencia, nunca com- 
pletamente superada Cristo no ad- 
mitid nivelaciones igualitarias. Era "el 
eje de la Historia", a cuyo alrededor 
giraban los siglos y los hombres. 

Y Roma se le aparecía como una 
"eterna ciudad sagrada' . Roma 
— dirá — "...era inmensa. .La simple 
palabra tenía un sonoro retumbar de 
trueno en mi alma. Cuando pude 
peregrinar entre las vivientes reliquias 
del Foro, o visitar los grandes templos, 
me sucedió meditar sobre el misterio 
de la continuidad de Ruma... la trage- 
dia de Cristo consagraba en Roma la 
culminación universal e imperial" (3). 
arriar (3). 

Desde 1929 hasta nuestros días no 
son pocos los elogios que merecieron 
los. Pactos l.ateranenses. pese a la 
abrumadora propaganda bolchevique 
y progresista, que hi>o esfuerzos im- 
pares para borrar sus orígenes y su 
vigencia. Peto no bate mucho, poi 
ejemplo, los recordaba el Vaticano 
como "aquellos pactos que deter- 
minaren las garantías visibles para la 
independencia soberana de la Santa 
Serie y las condiciones para la con- 
i>ivencta libre y respetuosa de la Iglesia 
y del Estado. .. El 11 de febrero de 
1929 reafirmaba que sancionó la 
paz religiosa, sigue siendo una Jecho 
de significado claramente potitivo 
para le Iglesia y el Estado '.(4) El mis 
mo Paulo VI -en el discurso ante el 
Sacro Colegio Cardenalicio el 22 de 



diciembre de 1975 - sostuvo que el 
Concordato de 1929 "coruerun subs- 
tnnrialmenle una intacta, pomo decir 
ya bien probada valider". ello no im 
pide agregaba el Santo Padre — que 
aquellos puntos "que no resulten ya 
adaptados a las nuevas situaciones" 
puedan ser revisados y modifica- 
dos' (ó) Pero creemos que el nuevo 
acuerdo propuesto no consiste en una 
sana adaptación y reforma de la que 
lógicamente es susceptible un do- 
cumento elaborado hace casi cincuen- 
ta años, sino por el contrarióse trata 
dr una vulgar apostasía que no puede 
consentir ningún católico Integro. 

O Cristo es Rey. y El impera sobre 
las almas y las naciones, o los hombres 
y los pueblos son arrasados por el mar- 
xismo apatrida v ateo No hay tér- 
minos medios, ni opuestos concilia- 
res Deben tenerlo en cuenta en la 
hora decisiva, los últimos responsables 
de aceptar o no este nuevo concordato 
Es pituso paia ello una intransigencia 
de catacumba ajena por lo visto a la 
actual diplomacia vaticana. 

(¿ucrrmos creer -- pese a todo, y 
asidos a la Fe. casi ya sin esperanzas 
temporales que estos males no 
prevalecerán. "El rostro secular y 
perenne de Roma predicó Paulo 
VI es sagrado y universal E\s el ros- 
tro de la iglesia que se manifiesta, 
humano, si. pero irradiando arcana 
belleza. Sepamos reconocerlo... Mana 
preside junto con Cristo...". (6)» 

ANTONIO CAPONNETTO 



NOTAS: 



I) Véase La Nación del 5 11-1977 
21 Palabras de Vicente G.M. Massot 
pronunciadas el 11-10-1972 durante la 
comida de camaradería nacionalista or- 
ganizada por el "lirupo de la Recon- 
quista" 

3) Mussolini Benito. -Roma- En Sol de 
Italia ps. 5 6. 

4) Véase I.Omcrvatore Romano. Ario 

7. N° 7 16-2 '75. p. 12 

5) Véase L'Osaervatore Romano. Año 

8. N" 7 15-2 76. p. 4 

61 Paulo VI. Alocución del 5 1 1975. En 
lYOsservatore Romano. Año 7. N» 2. 
12 1-75. p. 12. 



que la guerrilla árabe continuará ope- 
rando contra Itriel, precitamente romo 
medio de hacer fracasar toda negocia 
eión por separado. Pero también pre 
donará sobre el frente interno de 
Sadat. que inocultablemente no pudo 
ofrecer a Beguín las seguridades nece- 
sarias, como las que él gozó en Israel. 

Es decir, que teniendo en cuenta la 
inferioridad militar de los otros- parKs 
árabes ante Israel, el centro de'g 
dad de sus < ' 
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la formalizarión de cambios políticos 
en Egipto, no siendo descartable la rea- 
nudación de combates de fronteras en- 
tre Libia y Egipto y la realización de 
atentados en las ciudades cxipms. 

/Quién quiere la paz ? 

Indudablemente las surserpotenc las 
"protectoras" de bgipto e Israel, res- 
pectivamente, no están felices por la 
situación creada en la entrevista Be- 
La Occisión tusa de no 



estar presente en las negociaciones, re- 
vela claramente los riesgos de "padri- 
nazgos" que a despecho de "slogans" 
pacifistas y humanitarios, esconden 
ambiciones de duiiiiiiaLióu. Tampoco 
Norteamérica, no obstante la confusa 
conducción de Cárter, está plenamente 
"convencida" de una paz entre bgipto 
e Israel, yendo quizás conincidentes 
ambas superpotencias en mantener un 
Indefinido foco de tensión en el Levan- 
te. 



Los otros Knados árabes tampoco 
quieren la paz, pero están imposibilita- 
dos de ganar la guerra. ¿Qué podría 
pasar si. por ejemplo, Sadit es derro- 
cado o asesinado? ¿Qai podría pasar 
si Israel se niega a la creación del ts 
lado Palestino y ia devolución de los 
territorios conquistados? 

Tudas aun preguntas aún sin res- 
puesta» de cale apasionante, pero tam- 
bién sombrío capítulo de la política de 

oportuna iccc.on que no poocmoi ac- 




jar de lado. Por de pronío. conside- 
ramos que las perspectivas 'de una paz 
real, basada en una plena solución polí- 
tica, está Un lejos o tan cerca; como 
tan tejos y tan cerca está una nueva 
confrontación árabe-i sraelí. Hasta el 
momento resulta difícil pronosticar si 
ia diplomacia o las armas asumirán el 
rol protagónico, porque no está bien 
en claro quienes son los que quieren la 
paz. • 

MIGUEL ANGEL MOYA NO 




.Un Pegue fio "Alvar" 
Mitad Econom ico, 
Mitad Ideológico 

En primer lugar hay que recordar 
que todo el invento del ex-Padre Ma- 
ñano Castcx es la obra de quien, en 
una fiebre de dinamismo sin causa 
coherente, no duda en rodearse de 
científicos y administrativos de cual- 
quier pelaje, entre los cuales de entrada 
aparecen algunos prominentes "zurdos" 
que van a dar que hablar. (Y nadie 
podrá sorprenderse de esto, si tiene 
memoria, pues el propio Caslex una 
vei que se fue de la Compañía de 
dedicó por clgún tiempo a nuclear gru- 
po» científico» de extrema izquierda 
con la colaboración de Rolando Gar- 
cía, los Varaavsky etc. . . .¡cuando co- 
rría el año 1973! ). 

Así pues cuando el Camporazo, la 
Comisión de Estudios Gcohcliof isícos 
es fácilmente "tomada" desde adentro, 
¿y cómo no iba a suceder esto si entre 
rus investigadores había tres brillantes 
graduados de la Universidad Patrie* 
[.umumha de Moscú creada especial- 
mente para adiestrar jóvenes agitadores 
extranjeros y a la que por su bajo nivel 
académico no se incorporan estudiantes 
rusos. Dos de aquéllos duraron hasta 
1976: los licenciados Mario Ferrari y 
Jorge Guerrero "prescindidos" junto 
con un selecto grupo de activistas de 
extrema izquierda (la guerrilla ideólo- 
gica t como la llaman ellos mismos) en- 
tre quienes figura el personaje descó- 
jante para esa "inlelligentsia " apatrida: 
el Dr. iván Chambouleyron, el rector 
"rojo" como se lo calificó; el Fuiggrós 
de la Universidad Tecnológica Nacio- 
nal, que tan bien montada dejó la sub- 
versión allí que a poco de ser inter- 
venida por las FFAA se cobraron la 
vida del primer interventor (precisa- 
mente un oficial de Fuerza Aérea). 

Entre otros prominentes bolcl-es es- 
taba el Dr. Enrique Distcfano (P.C.), el 
Dr. Guillermo Bomchil que salió dis- 
parado bajo amenazas (bien fundada» o 
nol de la Triple A y otros muchos. 

Obsérvese al respecto que en el caso 
del Observatorio no puede hablarse de 
"infiltración". Los bolchcs entraron 
desde el principio (y por la puerta 
principal), coparon la institución de en 
trada y eligieron sus colaboradores en- 
tre sus amigos*. Y no sólo los científicos 
sino que también un grupo He admi- 
nistrativos. De tal manera, por más que 
en Marzo del 76 se hizo una limpie/a 
preliminar, fué con el propósito de que 
la cosa siguiera andando, no en defensa 
de los estrictos intereses y de la salud 
mental de la Nación. 



• Y en aquellos casos en que la S1DE 
no daba el visto bueno para el ingreso 
de alguno de esos candidatos a la Co- 
misión, se arbitraba la "solución " de 
.nacerle un contrato con el Observato- 
rio;:» tal d caso del Ingeniero Naum 
Freidcnreich, entre otros. 



Los "Bolches", los Jesuítas Tercermundistas 
y el "Affaire" del Observatorio de San Miguel 



€L Observatorio de San Miguel tie- 
ne una relativamrnie larga histo- 
ria. Se inicia allá a mediados de la déca- 
da del 30 impulsado por el famoso 
Padre Putg SJ. en la época en que la 
Compañía de Jesús se enorgullecía de 
producir no sólo sacerdotes dignos sino 
también hombres de ciencia. Natural- 
mente con el avance de la ciencia ac- 
tual (y la decadencia de la Orden) el 
Observatorio fue perdiendo importan- 
cia hasta que en plena Revolución Ar- 
gentina, un jesui'ta que gozó del inad- 
vertido favor de Onganía — nos relc- 
nmos al ex Padre Mariano Castex — 
logra llevar adelante una idea harto 
temeraria, como descabellada, an que 
hallase el menor tropiezo. 

El Plan de Castcx consistió en in- 
ventar un organismo nacional — dotado 
de todos los medios económicos y de 
gran autonomía de gestión - que, de 
una inaacra u ova, resultaría alquilan- 
do las instalaciones del Observatorio 
(produciendo así una renta para la 
Compañía) pero, sobre todo, engen- 
draría un verdadero monstruo, sin di 
rección, ni seriedad: La Comisión Ka- 
rional He Estudios Geoheliofisicos, fe- 
lizmente en vías de desaparecer des- 
pués de muchos tejemanejes. 

F.sta Comisión establece en el Ob- 
servatorio su principal base de opera 
ciones firmando convenios y contra- 
convenios con la Compañía, (a través 
de la "Asociación Civil Facultades l.o- 
yola"). resultado de los cuales es un 
sobrcequipamiento fabuloso de las ins- 
talaciones originales. 

Una ver. que el Observatorio, como 
consecuencia de estos acuerdos, alcanza 
un desarrollo extraordinario (no justi- 
ficado por la calidad de las investiga- 
ciones allí realizadas) los jesuítas de 
San Migud resuelven que ha llegado la 
hora de venderlo. Para ello, ya en 
1973, lo ofrecen al .Ministerio de Edu- 
cación, durante la gestión del Dr. Tata- 
na (con el cual tienen contacto flui- 
do, especialmente mediante el Dr. Julio 
Olivera, a la salón Secretario de F,s>ado 



de Ciencia y Técnica) pero su pronta 
caída hace fracasar la gestión. 

Hacía 1978 el R.P Hipólito Salvo 
SJ.. entonces Director del Observato- 
rio, reinicia las tratafivas para efectuar 
la venta, lo que por diversos motivos 
tampoco prospera. 

A raíz de eso se intenta por el lado 
de la Armada. El entonces Capitán de 
Navio Carlos Castro Madero se interesa 
por el asunto (su especialidad en Física 
debe haber gravitado en la cuestión) y 
se llega a firmar una carta de inten- 
ción. A pesar de todo, alguna faena 
dentro de la Armada K opone y todo 
queda en aguas de borraja. Así. en 
Marzo de 1976, se rescinde el principio 
de compromiso asumido. 

A partir de esc momento se produce 
por pedido de su actual Director, Padre 
Víctor £orzin SJ el ofrecimiento a la 
Secretaría de C'iencia y Técnica la cual 
conviene la operación, se fija un precio 
de $109 millones para el conjunto de 
edificios y equipos y hasta se aprueba 
por Decreto del Poder Ejecutivo Nacio- 
nal. Sin embarga la venta no se con- 
creta. Los jesuítas dilatan los plazos 
prcviAios, arguyen que en Roma no ven 
claia la cosa y otros pretextos por el 
estilo que quedan confirmados como 
tales cuando, llegada la fecha, no se 
presentan a escriturar a pesar de que la 
Secretaría había llegado a concederles 
la indexación de la suma inicialmcntc 
ofrecida. 

Así las cosas se llega a la actual 
gestión de Ciencia y Ténica durante la 
cual se resuelve roncreiar la disolución 
rie la Comisión de Estudios Geohelio- 
ftsiros acordada ya en abril de 197fi 
y dilatada una vez más por los intere- 
ses internos y externos Simultánea- 
mente ia Fuerza Aerea manifiesta su 
interés en las instalaciones de San Mi- 
guel. Y en eso se está. 

Ahora bien, el lector se preguntará 
¿Qué tiene de especial todo esto? 
¿Porqué se ocupa CABILDO de este 
asunto? Veamos el otro lado de la 
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Por todo lo dicho, y ante li versión 
de que U Fuerza Aerea pigaria 2S0 ( _ 
millones de pesos (lo que a valores 
constantes es parecido a los 109 iniria- 
é les) pero por los edificios varios, o sea 
sin ningún instrumental científico que 
et lo más valioso, tmn no puede dejar 
de preguntarse: 

• ¿Pajara el Estado - como si com- 
prara i un particular - lo que ha sido 
hecho con dineros del Presupuesto Na- 
cional í Recuérdese que la mayor ia. 
sino la totalidad de la tierra - parte de 
la cual fue recalada por Mercante du- 
rante iu gobernación al Padre Russolini 
— je <ompró con fondos del Estado y 
que los edificios y el equipamiento 
proeccen de igual origen aunque sea ba- 
jo la forma de subsidios. 

• El dinero de la ven ta, i adonde irá a 
parar? ¿Qué garantías ofrece hoy una 
Orden que aparte de otros anteceden- 
tes ha prohijado este grupo de cientí- 
ficos entre los cuales -muchos allá 
por 1973- se jactaban públicamente 
de ser montoneros? 



• ¿Será verdad que, además de todo, 
ta Compañía tiene el pían de venderle 
todo el instrumental por cuerda *c 
parada a la Secretaría de Ciencia y 
Tecnología, que no es sino el orga 
nismo que aprobó los subsidios me 
di.'.nte los cuales se compró ese mismo 
inslrumf nial' 

• cScrá posible que. como dicen los 
"bolchcs" aún etiquetados en el Ob- < 
servatorio, se les haya prometido que 
cualquiera sea la suerte del mismo se 
va a respetar la "fuente de trabajo"? 
¿O sea que, como algunos de ellos se 
jactan, estarán mejor trabajando para 
una de las fuerzas armadas y cubiertos 
de toda sospecha? 

• ¡Y el grupito de laicos (algunos ex- 
seminaristas) adictos a ta linea más de 
izquierda de te Compañía, seguirán im- 
punes en el Observatorio, financiados 
por la Fuerza Aérea mientras, parale- 
lamente, "inventan" alguna otra acti- 
vidad • apostólica" con los cuantiosos 
fondos que esperan cobrar, y los que 
ya están cobrando, mediante la venta 
de valiosas maquinarias compradas con 
subsidios del Estado para un fin de- 
terminado? 



• ¿O será que el CIAS (Centro de In- 
vestigación y Acción Social, colateral 
de la Compañía y farrtoto por progre- 
sismo terrermundist») se ha apuntado 
con una lajada para poder financiar su 
nuevo proyecto: la creación del CELA ' 
(Centro Argentino de Relaciones La- 
borales)? Según ta Opinión - que si- 
gue siendo el vocero de todos estos 
grupos igual que antes - en su edición 
del 22 de noviembre el CIAS "viene 
efectuando una tarea decidida (Sic) en 
el campo gremial", aunando e.x-diri 
gentes gremiales de sindicatos interve- 
nidos pero también otros que están en 

funciones. 

Estamos seguros de que la Fuerza 
AÍrea, tarde o temprano, va a proceder 
correctamente, y que quienes, enva- 
lentonados por la inoperancia del "pro- 
ceso" en muchos aspectos, como este, 
se proponen infiltrarse en una de nues- 
tras fuerzas armadas, no lo lograrán, 
lie cualquier manera, nuestro deber es 
denunciar públicamente este caso para 
que sirva de escarmiento a otros, para 
ejemplo de la civilidad y para que los 
los argentinos retemplen su confianza 
cu los últimos fines de la acción cas- 
• 



El Círculo Militar y la Subversión Cultural 



El Círculo Militar, en su colec- 
ción Biblioteca del Oficial, ha 
publicado un volumen con la firma 
del Teniente Coronel Juan Baruch 
titulado "EL MUNDO EN QUE 
VIVO. SINTESIS HISTORICA 
DEL DESARROLLO DE LA 
VIDA DE LA HUMANIDAD A 
TRAVES DEL TIEMPO". El libro 
lleva fecha de impresión diciembre 
de 1976. Como es habitual en los 
volúmenes de esa Biblioteca, se 
distribuye en forma masiva y 
gratuita entre la inmensa mayoría 



de la oficialidad de nuestro Ejér- 
cito. 

Se traía de una obra de muy bajo 
nivel intelectual, carente de toda 
seriedad científica, en la que se dan 
cita los errores y desviaciones del 
pensamiento moderno, los lugares 
comunes del evolucionismo en- 
ciclopédico del siglo pasado y las 
fantasías de la ciencia ficción. 

No nos ocuparíamos de él si no 
fuera por su procedencia militar y 
por tratarse de lectura que se 



supone destinada a militares. De 
no mediar este hecho, repetimos, 
pno nos interesaría para nada pues 
su calidad intelectual no justifica el 
esfuerzo de un comentario. 

Nada mejor para referirnos al 
contenido de esta obra que trans- 
cribir el texto de la Circular di- 
rigida a los Capellanes Militares 
por el Provicario Castrense Mon- 
señor Bonarr.ín. La misma contiene 
un acertado juicio y un exacto 
resumen que nos exime de abun 
dar en mayores detalles. 



Mis Queridos Capellanes de Ejército 

Una citcunslancia penosa me obliga a estribitos confidencialmente para que estéis preparados a orientar oportu-*'^ 
ñámente al personal de Oficiales de vuestra Capellanía 

La "Biblioteca del Oficial " - Circulo Militar ha publicado un libro voluminoso {más de iUO páginas) con el titulo 
"El mundo en que vivo', del Tcnl Ingeniero Militar Don JUAN C. BARUCH. que intenta ojrecer una "síntesis histórica 
del desarrollo de la vida de la humanidad a través del tiempo" 

Én él se hace, lógicamente, referencia al Cristianismo, pero en una manera tan burda, tan falsa y tan agraviante, que- 
constituye un artera ataque a nuestra Santa Religión. 
Duele en el alma que un militar argentino: 

Deiconozca en absoluto las Sanios Exangclios. hasta ni siquiera mencionarlos-, 

- Opine que "el único testimonio escrito que se puede consultar sobre el origen del Cristianismo" sean las canas de San 
Pablo, cuya conversión es pura "leyenda "y que es él y no Jesucristo, el fundador dtl cristianismo; 

- Omita absolutamente cualquier alusión a la divinidad de Jesucristo, a ta xerdadera significación de su vida y men- 
saje; lo pinte como un ser delgado y enfermizo, de la escuela revolucionaria de los esentos enemigo del vínculo familiar" 
ydel "patriotismo" equiparablea tos tristes corifeos déla "Ilustración" ; 

- Escriba que "las ceremonias, rilas, símbolos y oraciones del cristianismo" derivan del culto de 1 sis y de Mtthra; 
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-Afirme que el Cristianismo "fue la ruma del Imperio Romano' > que "provocó el estancamiento del ser humano", 
que pregono "la inutilidad de la vida humana"; 

- Diga y repita con insistencia fácilmente achacable a odio contra el Cristianismo, que éste se reduce a fanatismo, 
jatalismo, superstición y fomento de corrupción moral; 

-Considere cosa "increíble" que "millones de seres humanos traumatizados er. gran parle debido a la ignorancia" 
hayan aceptado "una creencia de este tipo, movilizada por una finalidad económica"; 

- Reduzca la acción de la Iglesia Católica a "corrupción de los Papas, Obispos y Sacerdotes", a codicia de riquezas, es- 
pecialmente en el Pontificado empeñado siempre en buscar "más poder y mis dinero"; '. 

Tilde de "idiotas útiles' a "la mayoría" de los Cruzados; < — *» 

- Destile particular inquina contra la Teología católica, calificada de "paralizante", cuyos "principios son tontos y 
unacrinicos " "basados a veces en ciertos dogmas cuya falsedad la ciencia ha puesto en evidencia '* 

-Hable de que, en estos nuestros años, "en la cúspide del catolicismo existe el caos ' un estado de desorientación en el 
Vaticano " el cual se va aliando al comunismo ' para corregir sobre lodo tus diferencias con los países colectivistas"; 

Cono veis, queridos Capellanes, se trata de una destilería de veneno, distribuida inexplicablemente- entre nues- 
tros Oficiales, nada menos que en estos días en que el Ejército lucha y trabaja denodadamente por la recuperación y el 
afianzamiento de los valores de nuestra Religión, base y sustento del "ser nacional". 

En il ROVC -art. 6 se dice que es deber nuestro "predicar el Evangelio y ensenar las verdades de la Religión cris- 
liana "a los miembros de las FF AA 

C El libro de marras se sitúa en las antípodas de esa misión. 

Es penoso, lamentable ¡Dios perdone a su pobre y enceguecido autor! 

A vosotros os toca, ahora, aclarar conceptos y corregir errores ante aquellos Oficiales en cuyas manos cayere esle libro. 
El Espíritu Santo os ilumine y fortalezca para que lo hagáis con eficiencia 
Rezad por vuestro afmo 

servidor en Cristo 

•■ 

V1CT0RI0 MANUEL BONA M/.V 
Pro ('icario Castrense 



Preguntamos al Sr. Presidente 
del Círculo Militar. aJ Sr. Presi- 
dente de su Comisión de Cultura y 
al Sr. Director de Publicaciones 
con qué derecho han impreso y 
difundido una obra en extremo tan 
peligrosa, falsa, confusa y con- 
traria no ya al Magisterio de la 
Iglesia y a la Tradición Cristiana 
(que es la de la Patria) sino a la 
simple razón y al recto juicio. Si no 
creen ellos que esto constituye una 



burla al sentimiento católico del 
Ejército —que gracias a Dios sigue 
siendo fiel a su origen mariano y 
cristiano en la inmensa mayoría de 
sus miembros— y. sobre todo, 
dadas las circunstancias especiales 
que se viven, una afrenta a la 
memoria de cuantos han caído en 
com ( batc con la subversión. Porque 
este libro si es radicalmente sub- 
versivo, un ejemplo típico de esa 
subversión cultural que hoy do 



mina el campo del pensamiento 
moderna y es la que arma el brazo 
de la guerrilla. 

Por último nos dirijimos a los 
mandos militares para que se in- 
vestigue hasta sus últimas con- 
secuencias a los responsables de 
esta subversión cultural. Esta in- 
vestigación no puede demorarse. 
Asi lo exigen el honor militar, la 
seguridad de la Nación y la me- 
moria de los muertos. • 



Entre Dos Sombras 

■ - 

Aniversario de Güiraldes 



QEhERlA preferible pasarlo en 
O— ^ silencio, antes que injuriar la 
memoria de Ricardo Güiraldes -que 
luc un buen escritor y un hombre 
noble- con otro rutinario articulo de 
aniversario. Aquel "caballero porteño 
que pareció vivir en esa suerte de 
irrealidad que el hábito de la fortuna 
confiere" (la frase es de Borgcs). 
merece otra tratamiento, más franco) 
cordial. .Murió en Paiis a lus cuarenta 

¿ 



y un años, después de haber escrito al- 
gunas cosas buenas, y sin haber 

¿eludido ninguna confusión. Conoció 
las orgias de Rancho y InsYmaneceres 
de Fabián Cierres Fue' amigo de 
Vaiéry Larbaud y de Laforguc. Fue un 
mecenas generoso Dicen que en un 
fumadero de haschisch, en la India. ^ 
tuvo la intuición de lo argentino. Fue. , 

í a su turno, ¡ngenuamcnr? pancista, 
medianamente hinduísta. y cnstiano a 



la hora de la muerte. Y fue. por úl 
timo, el postrer editor del mito 
gaucho. 

Hemos nombrado a Don Segundo. 

'Una sombra, un fantasma, algo que 
pasa y es más tina idea que un ser", lo 
defimócl mismo Güiraldes al principio 
de la novela, para insistir al final 

aquello que se alejaba era más una 
¡aea que un hombre". Tan una idea, 
en efecto, que con justo indignación 
escribió Ramón Dolí en 1927 su ar- 
ticulo "Segundo Sombra ) el gaucho 
que ve el hijo del patrón * donde sin 
menospreciar la calidad artística del 
libro señalaba la mistificación que 
consiste en transformar a los em- 
brutecidos y agobiados proletarios 
luíales del 900 en figuras ejemplares, 
llenos de sabiduría, sufridos, estoicos, 
sonrientes. . y contando cuentos en los 
fogones". 
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Desde otra perpcctiva. hay que 
reconocer que el arle es dueho en tales 
maldades. Un poema de Mareehal 
narra la transmutación dt- una adoles 
cciuc. i la que quiso, en un ente de 
rajón, en una idea: "le auebaié a la 
niña os colores. / el barro y el metal. / 
y edifiqué otra imagen según peso y 
medida.. / su tallo derecho para 
siempre. / su gozo emancipado de las 
cuatro estaciones. / idioma sin edad 
para su lengua. / mirada sin rotura". 
Algo así hizo Cüiraldes con su gaucho, 
y por eso cabe proponer para Don 
Segundo una adaptación del nombre, 
que Mareehal termina poi dar al ob- 
jeto de su alquimia: "Gauchu-Que- Yu- 
teo- Fuedc-Suceder". 

Lamentablemente. Don Segundo 
Ramírez, modelo vivo del héroe, fue 
mostrado después a todo el mundo. 
Tenía el tipo racial atribuido a Som- 
bra en la novela (algo indio, algo 
negre). pero a diferencia de éste, y 
ionio peón estable que era carecía 
de la aureola romántica del iranv 
humante resero. Su personalidad in 
cluia -va de suyo- un elemento 
chusco, bufonesco, que no aparece en 
el Segundo literario. Sus peleas (a 
pesar de las imponentes reservas 
bélicas de su idealización libresca) 
pueden m* descriptas por aquel verso: 
"Cal* el chapelo. rcquiri6 la espada. I 
fuese., y no hubo nada'. Ramírez 
sobrevivió en muchos años a Güiral 
des. y llegó a participar, ya octoge- 
nario, en el festival gauchesco ofrecido 
a Kcyscrling en la estancia La Por- 
teña ", que el "incalculable conde" 
desriihe con involuntaria comicidad 
en 'Meditaciones Sudamericanas" 
Don Segundo Ramírez, paisano real, 
es de los personajes más sugestivos, 
porque participó en las dos muertes 
del gaucho Fue pot un lado materia 
de la sublimación literaria de Güital 
des. y. por otro, en cuanto actor del 
'show " folklórico presentado al turista 
famoso, exponente de un gauchismo 
estelar que lo aproxima a Gardcl y a 
Valentino I.a vida imita, a veces, al 
arte 

No reprochamos a Don Segundo 
Sombra su calidad de mito Sólo que 
hay mitos fecundos y mitos estériles. 
La última edición del mito gaucho 
tiene su mausoleo en Arcco. en el Día 
de la Tiadición. en todas esa» cosas 
que van siendo cada vez mis paia 
turistas. A nosotros, nada de eso nos 
sirve. 

Al final de la noscla. Don Segundo 
Sombra -como lo habla hecho antes 
Mariín Fierro- se va. y no se sabe 
bien adonde Nosotros nos quedamos 
aquí No les retaceamos nuest.ro ca- 
riño pero acaso sea una pasión inútil. 
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Seguimos aquí, sobre esta tierra 
cada vez más sometida. No es que 
reconozcamos a la tierra los atributos 
metafísicos —y aún mágicos— que en 
ella veían Scalabrini Orti;. Martínez 
Estrada, o el propio Cüiraldes. cuyo 
Rautho encuentra sobre ella su reden 
ción final. Peio sabemos que la licira 
está para ser poseída. 

No la poseyeron verdaderamente, ni 
Don Segundo Sombra - nómade cuya 
libertad era un desatraigo cuya 
nobleza una prescindencia-. ni Don 
Ricardo Cüiraldes - "cajetilla 
agauchac" o "gaucho acajetillao" 
Ellos son como dos sombras com 
plemcntarias. Menos todavía la poseen 
quienes la consideiau instrumento de 
lucro burgués y se pasan la vida gi- 
miendo sobte sus impuestos y sus 
precios mínimos. Nosotros anun- 
ciamos una estirpe de verdaderos 
"señores de la tierra": eso es nacio- 
nalismo político. Lo otro ha sido 
llamado, con razón, "nacionalismo 
literario" 

ROBERTO H. RAFKAELLI 

libros 

"CRISTO Y LA REVOLUCION" 
MARCEL CLEMENT. 

Colección Clásicos Contrarre- 
volucionarios n°l; Cni2 y Fierro 
Bs.As.. 1977. 183 pp. 

Jean-Paul MARA I (1743 1793). el 
convencional masón que organizó las 
famosas masacres de setiembre de la 
Revolución Francesa, afirmaba: 

"La Revolución salió toda entera del 
Evangelio. .Jesucristo es el maestro de 
todos nosotros". 

Olio resoluciunaiio, Camille DES- 
MOUL1NS (1760 1794) hablaba de 
"Jesús. . .el primer «jn\s cu'oí'e" 

Adam WEISHAUPT (1748-1830). 
el satánico fundador de la secta de los 
Iluminados de Bavierá. considerado 
por el masón Louil RLANC como "el 
más profundo conspirador que haya 
aparecido nunca" , no vacilaba en in- 
vocor al "gran maestro Jesús de Na 
zarcth ". 

Y Pieirc-Joseph PROUDIION 
(1809-1865), que proclamaba "ben- 
dito de mi corazón ' a Satanás en la 
oración que le dedicara, se refería a 
Jesús comoel "divino socialista"... 

Sería tarca larga reseñar todos estos 
intentos de "aproximaciones blasfemas 
entre el Evangelio y la Revolución". 



como los llamaba el único Papa ca- 
nonizado del siglo XX san Pío X- 
en su siempre actualísima Carta sobre 
el Sillón ("Norte Chante Apostohque" 
n°4l). 

Pero, en fin de cuentas, que los 
hombres de la Revolución Anticris 
liana pretendan asimilar la Revo 
lución al Evangelio, presentándose 
como los auténticos interpretes de 
Cristo, no hay en esto - blasfemia 
aparte nada de nuevo. 

Lo nuevo peculiar y propio del 
neomodemismo que coloniza a la 
Iglesia es ver a los "vocali", clérigos y 
obispos de consuno, que buscan 
asimilar el Fian/relio a la Revolución. 
F.l muestrario sería largo Desde los 
que interpretan el "hay que nacer de 
nuevo" de Jesús a Nicodemo en el sen 
tidu del cambio de la natuialeza 
humana preconizado por Rousseau. 
Marx ] .Marcuse hasta las ciento y una 
declaraciones episcopales en favor de 
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confusos y delicuescentes "socialismos ' 
■ - un enigma de mil caras . como el 
inefable Muus. Matagrin, que re- 
conocía en 1971 la "libertad de opción 
en la Iglesia de Francia para algunas 
formas de socialismo. CUALQUIERA 
SEA LA AMBIGÜEDAD DEL TER- 
MINO" (II) 

MAIlRRAS captó bien el aspecto 
eminentemente revolucionario de esta 
confusión de las palabras e indicó con 
claridad el remedio reaprender el 
"'viejo arte de las definiciones": 

"José De Matare que llamaba a la 
Revolución satánica, también hubiera 
pod:do llamarla CAOTICA, porque 
esta obra de las potencias iníeriores no 
se sostiene más que por un trastorno 
perpetuo introducido F.N EL SEN- 
TIDO V EN EL VALOR DE LAS 
PALABRAS 



El MAYOR ENEMIOO DEL ES 
PUU nj REVOLUCIONARIO podría 
bien Sfr un sabio que enseñara a nues- 
tros hombres degenerados EL VIEJO 
ARTE DE LAS DEFINICIONES. 

En indo caso muchos fraudes de 
«aparecerían de nuestro lenguaje 
político, y los sentimientos viles 
reaparecerían a simple vista". ("Cazet- 
Icdt Fronte ', 4 -6- 1900) 

Aquí radica la importancia y el 
mérito de esia obra. En sus siete ca- 
pítulos principales analiza, precisa y 
define con claridad los conceptos de 
pobrera, socialismo. naturale7a 
humana, liberación, propiedad, 
totalitarismo, mal traídos y peor ci 
lados por los "teólogos baratos y 
pedagegos mal -educadores que hablan 
y escriben teologías pedagogías y 
catecismos de la liberación", como 
dice Monseñor Bonamín en su es- 
clarcccdor prólogo. 

Porque en definitiva, pata decirlo 
con palabras de Monseñor Bonamín 
"en una época como la actual. ..el 
liberarse de términos ambiguos, 
equívocos, es para la humanidad cues- 
tión de vida o- muerte**. • 

THOMAS MC IAN 

BATALLAS METAFISICAS — 

Salvador Borrego - Edit. Nuevo 
Orden — Bs. As. 

El autor se propone una de las más 
excelsas, necesarias riesgosas y di- 
fíciles e:nprcsas que pueda encarar un 
cristiano de! siglo XX. Se trata, exac- 
tamente, de describir la Revolución, 
esa terrible realidad delectada y con- 
ceptualirada por el pensamiento 
teológico político tradicionalista por lo 
menos desde la centuria pasada. 

Nuiiu sciá supcifluo recordal su 
definici6n: es. en definitiva, aquel 
proceso que lleva a la descristiana 
zación del mundo v de sus estructuras: 
se trata, de un naturalismo radical, de 
inspiración demoníaca, que afirma la 
suficiencia del hombre para crear su 
propio orden y para encontrar en sí 
mismo, su último fin y su último sen 
tido. 

El libro que nos ocupa, ajustándose 
a un método preciso y siguiendo el or- 
den cronológico, describe, en un her- 
moso csíucrio. la Revolución desde sus 
orígenes en el siglo XVI y lo que sigue 
hasta su culminación, que tal vci no 
estr lejos de miesirns días 

No Se diga que el trabajóse limita a 
■ una simple denuncia Muy por encima 
de eso. se hilvana en base a una cnéi 
gis a lil " de imcipictación y síntesis 
de acontecimientos, figuras e ideo- 
logías que solo alcanzan su verdadero 
significado precisamente en el marco 



tle ese gran proceso que protagonizan, 
integran y continúan: la Revolución. 

Pero nada sucede porque sí Bien 
evidente pjiailoja aparte - es la in- 
II ueiici* inspiradora y desencadenante 
de las sociedades secretas, cuyo origen, 
como es sabido, se remonta a los 
piimeios siglos del ci isliaiiisino y es. 
por |iartes iguales, de naturalcra gnós 
tica y judia, dos constantes de la his- 
toria universal. 

La tarca de Borrego consiste en 
st-patai el grano de la paja en ese caos 
aparente que es la historia europea de 
los últimos cuatro siglos. Para eso debe 
delectar las grandes lincas de conduc 
ción. remontarlas, explicitailas y dcs- 
ciibulas en sus conexiones -por lo 
general secretas y con Irecuencia im- 
pensadas- y denunciarlas en sus in- 
tencionalidades. Y en tsto reside el 
meollo del libro 



Quizás se pueda considerar como 
adjetivo, dentro de este marco de una 
concepción inmensamente ambiciosa, 
algunos errores o confusiones en que 
incurre el autor y que lo llevan en 
ocasiones a la contradicción, tal co- 
locar en Hitlcr una ciella espetan/a 
ciisiiana. 

Como quiera que sea. el libro es ex- 
celente y vale la pena de leerse. Es no 
sólo útil por ilustrativo sino también 
por el sentido práctico -queremos 
decir nada especulativo- que lo 
anima 

Bajo este aspecto. I» visión religiosa 
del autor se manifies'.a en el piogiaiua 
sacrificial que pioponc en la última 
parte de este breve, conciso y orgánico 
libro, de lectura indispensable para la 
formación del futuro soldado tradi 
cionalista. • 

V.E.O. 



A LA VIRGEN 

en el Desvelo de la Navidad 

(2í .iV DADAS 

*^* por las cutíes nazarenas, 

tallo enhiesto de Dios, eterno verde. 

A tu pato 

los ángeles celestes 

levantaban ojivas de azucenas. 

Soñando 

con el Rey de /os Amores 

-desde fírlén al centro del Culvurio- 

lit vientre 

cobijaba los milagros 

tu corazón presentía los dolores. 

A tu sombra 

¡a luz se deshacía 

en ¡almos de alalinnzns y loores 

y el agua del arroyo 

se olvidaba 

el hilo del camino que seguía. . . 

Madre de Dios. 

Marta, 

flor de flores 

no nos niegues un día tu mirada. . . 



ANTOVIO Í'APONNKTTO 



CjbiWo - 33 



Cínt 



MAIILER. La película cuenta 
con dos fiemen tos destacables; 
la atrayente música del biogra- 
fiado, y el trabajo fotográfico. 
El resto, es decir, la trama del 
film y su representación, acom- 
pañan a aquellos elementos con 
discreción. A Mahler, el sórdido 
ambiente en que transcurrió su 
infancia lo signó para el resto de 
sus días, Su ambiciosa familia 
judía lo impulsó, por razones 
económicas, al camino de la eje- 
cución musical; y, cuando pudo 
liberarse de la tutela de aquélla, 
buscó en la naturaleza la inspi- 
ración que daría origen a su 
obra. Pero su vida se fue po- 
blando de deshonor, y así fue 
como .se convirtió al catolicismo 
con el solo fin de alcanzar posi- 
ciones destacadas en su carrera 
de director musical, y consintió 
la infidelidad matrimonial de 
que fuera víctima. Esa vida, tal 
como se desprende del film, nos 
resulto verdaderamente ajena y, 
en más de un 



PASAJEROS PROFESIONA- 
LES. Alguna crónica la comparó 
con "Bonny and Clydc". Es jus- 
to entonces destocar que no 
tiene con ella nada que ver, ex- 
cepción hecha de los años en 
que ambas historias transcurren. 
Hay en esta película una super- 
ficialidad multiforme, y que qui- 




za consista en la incorporación 
de demasiados elementos: amor, 
miseria, sindicalismo, matanzas, 
juego, robos, prostitución, melo- 
drama, etc. Incluye un aspecto 
sociológico acertado: la transi- 
ción del grcmiolismo a la de- 
lincuencia. Y hay una crucifixión 
final que, en lugar de figurar a 
la del Cristo, sólo consigue evo- 
car, con suerte, la del buen la- 
drón. 

LA ESPIA QITE ME AMO. 
(James Bond, 007). Estamos en 
condiciones de adelantar a nues- 
tros lectores que, quienes gusten 
de la ciencia-ficción y se entre- 
tengan con este tipo de cinema- 
tografía, encontrarán en este 
film — próximo a estrenarse — 
un agradable pasatiempo. Esta 
vez colabora con el héroe de 
Fleming una agente soviética — 
agraciada niña del tipo de núes- 




tras jóvenes frivolas del Barrio 
Norte - y, entre ambos, trata- 
rán de interceptar un plan ten- 
diente a borrar del mapa Nueva 
York y Moscú. El supuesto ver- 
dugo invoca como razón de su 
objetivo la instauración de un 
"Orden Nuevo!'. Por cuya invo- 
cación, r.os hicimos cómplices 
de su plan durante los noventa 
minutos de duración de la pelí- 
cula. Pero ya se sahe: los buenos 
siempre pierden. 

-A CADA UNO SL' INFIERNO. 

Brevemente: freudismo barato. 
El abogado Cayatte, tanto tiem 
po después de algunos films me- 
morables, debería evitar estos 
trillados caminos. De las anti- 
guas inspiraciones judiciales de 
Cayatte, sólo quedan el folletín 
y el oficio. Se trata de una ver- 
sión amplificada, en colores, y 




bien filmada, de cualquier pági- 
na policial del diario Crónica. 
POR MI DERECHO. La deses- 
perada defensa de los granjeros 
contra los torvos "trusts* in- 
dustriales que pretenden despo- 
jarlos plantea de nuevo el tema 
de la "violencia justa"; justa, 
aunque seguramente dulcificada 
por la censura. Hay un elemento 
noble en el protagonista, hijo 
pródigo que vuelve a la casa 
paterna para defenderla. Hay un 
elemento noble en la lucha de 
los pequeños contra los grandes, 
y en la humillación de la sober 
bid de los grandes. Hay tensión 
y peligro. Pero no corresponde 
olvidar — a esta altura del siglo 
— que los verdaderos todopode- 
rosos enemigos, tanto de los 
granjeros como de los industria- 
les que con métodos de acción 
directa los agreden, son muy 
otros: los metódicos señores 
agazapados en hancos y finan- 
cieras, que — por medio de pro- 
lijos asientos contables — des- 
pojan a todo el mundo. Y éstos 
no solamente no aparecen en la 
película, sino que acaso — la 
dirijan y financien. 

BABY SITTER. Si André Ca- 
yatte merece una inexorable ju- 
bilación por "A cada uno su in- 
fierno", Rene Clément merece 
los rigores do la lapidación. 
Tenemos que contar, desde aho- 
ra en adelante, con dos direc- 
tores franceses menos. La coma 
ra que filmó "Baby sitter" no es 
la misma que — diecisiete años 
atrás — nos tuvo en vilo con "A 
pleno sol". Es imposible califi- 
car a esta vulgar historieta poli- 
cial de la niñera: está por deba- 
jo de todos los géneros. • 

ROBERTO ESCALANTE 
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